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CARTA DEL DIRECTOR

Estimado/a lector/a:

Con este número, el Observatorio de las Ideas cumple 10 años. Una década es siempre una fe-
cha importante, más aún para una publicación de este tipo que intenta ir por delante de la curva, 
escudriñando tendencias en las cuestiones que definen nuestros tiempos y las formas de anali-
zarlos. Si hemos llegado hasta aquí, ha sido gracias a los editores, suscriptores, al Consejo Ase-
sor, al magnífico Equipo de Investigación y a los excelentes colaboradores. Para celebrar este 
aniversario, hemos pedido a dos grandes especialistas en su materia sendos análisis sobre dos 
asuntos centrales que marcan nuestro presente y nuestro futuro: la creciente desigualdad en el 
mundo –más en el seno de las sociedades que entre países– y el impacto de la revolución tec-
nológica, especialmente la inteligencia artificial y la automatización, tanto en el trabajo como en 
el empleo. Mónica Martínez-Bravo, premio 2021 del Banco Sabadell a la mejor economista me-
nor de cuarenta años en España, y Luz Rodríguez, catedrática de Derecho del Trabajo en la 
Universidad de Castilla-La Mancha y consultora de la OIT, son nuestras firmas invitadas.

Este número recoge cuatro estudios. El primero considera que los grandes modelos en lenguaje 
extenso y natural, como ChatGPT, tienen el potencial de revolucionar la investigación en econo-
mía y en otras disciplinas. El segundo, centrándose en el caso de Valencia, versa sobre la urgen-
te necesidad de abordar las transiciones urbanas. El tercero calcula para varios países el ahorro 
de tiempo de trabajar desde casa y sus consecuencias. Y, finalmente, se defiende la importan-
cia del modelo de relaciones laborales en el éxito económico de Alemania.

Los desposeídos es un libro de Christophe Guilluy que ha levantado polémica en Francia. Des-
cribe una sociedad cuyas clases populares han sido abandonadas, olvidadas, con las consiguien-
tes frustraciones que se expresan de una forma u otra desde hace años tras la caída de la clase 
media. Esta reseña se lee pensando no sólo en el país vecino, sino en gran parte de Occidente… 
y tiene una lectura española.

La desaparición de los pagos en efectivo es el tema del segundo libro que reseñamos. Martin 
Chorzempa considera que China encabeza esta revolución, lo que puede suponer el fin del do-
minio estadounidense de las finanzas y la tecnología que las sustenta.

Espero que estas ideas despierten su interés y que el ODLI siga descubriéndole nuevas maneras 
de pensar.

Con mis mejores saludos,

Andrés Ortega

Director
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 FIRMAS INVITADAS 

PRESENTE Y FUTURO DE LA DESIGUALDAD EN EL MUNDO, Mónica Martí-
nez-Bravo
Síntesis: La desigualdad en el mundo se ha reducido entre países a partir del cambio de milenio, 
aunque ha aumentado en el seno de las sociedades. Es más que probable que siga disminuyendo en la 
medida que el crecimiento económico en los países emergentes se mantenga fuerte. Ha aumentado el 
consenso sobre que unas políticas que fomenten la equidad no sólo serán más justas, sino también más 
eficientes desde un punto de vista económico.

EL RETO PARA ESPAÑA EN EL EMPLEO ANTE LA INTELIGENCIA ARTIFI-
CIAL, Luz Rodríguez
Síntesis: La inteligencia artificial y la automatización han entrado de lleno en la actividad econó-
mica y en la vida social españolas. El debate cambia de orientación y, más que versar sobre el número 
de puestos de trabajo que se perderán a consecuencia de estas transformaciones, debemos preguntarnos 
cómo gobernar esta transición digital de manera que sus efectos sean beneficiosos para la mayoría y 
no ahonden en la polarización económica y social ya existente. Colmar las carencias de formación en 
relación con los nuevos empleos digitales y la intensa transformación en clave digital de los existentes, 
en hombres y mujeres, es esencial.

 IDEAS DE INTERÉS 

HACIA LA AUTOMATIZACIÓN COGNITIVA
Publicación: «Language Models and Cognitive Automation for Economic Research», de 
Anton Korinek.
Síntesis: Los modelos de lenguaje extenso (LLM) tienen el potencial de realizar y sustituir tareas 
cognitivas simples en seis dominios de la investigación en economía: ideación, escritura, investigación 
de antecedentes, análisis de datos, codificación y cálculos matemáticos. A largo plazo se espera que 
aumenten sus capacidades, hoy en día inimaginables.

LAS URGENTES TRANSICIONES URBANAS: EL CASO DE VALENCIA
Publicación: «The Role of Place in Shaping Urban Transformative Capacity. The Case of 
València», de Jordi Peris, Sergio Segura, Nancy Sarabia y David Ribó.
Síntesis: En 2050, un 70 % de la población mundial vivirá en ciudades. Es urgente acelerar las 
transiciones urbanas que corrijan los desequilibrios ambientales y sociales actuales que esta perspec-
tiva acrecienta. El artículo, centrándose en el caso de Valencia, ofrece algunos ingredientes para dar 
respuesta a una serie de preguntas interrelacionadas.

ODLI.  N.º 121  Abril 2023.
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EL TELETRABAJO NOS HACE MÁS DUEÑOS DE NUESTRO TIEMPO
Publicación: «Time Savings When Working from Home», de Cevat Giray Aksoy, José Ma-
ría Barrero, Nicholas Bloom, Steven J. Davis, Mathias Dolls y Pablo Zárate.
Síntesis: El estudio de los cambios asociados al trabajo remoto como consecuencia de la pandemia 
de la COVID-19 muestra importantes ahorros de tiempo en desplazamientos al lugar de trabajo, 
compensados en parte por el hecho de que gran parte del tiempo ahorrado se usa en trabajar más. Los 
beneficios monetarios de estos cambios son modestos.

EL MODELO DE RELACIONES LABORALES, CRUCIAL PARA EL ÉXITO ECO
NÓMICO ALEMÁN
Publicación: «The German Model of Industrial Relations: Balancing Flexibility and Collec-
tive Action», de Simon Jäger, Shakked Noy y Benjamin Schoeffer.
Síntesis: El modelo alemán de relaciones laborales, basado en una amplia cobertura de la negociación 
colectiva y la codeterminación en la empresa, con un rol importante para los sindicatos, favorece un 
desempeño mejor de la economía en sí y para la clase trabajadora, en comparación con otros países.

 LIBROS 

LOS DESPOSEÍDOS
Les dépossédés. L’instinct de survie des classes populaires, de Christophe Guilluy.

SIN EFECTIVO: LA REVOLUCIÓN
The Cashless Revolution. China’s Reinvention of Money and the End of America’s Domination of 
Finance and Technology, de Martin Chorzempa.

ODLI.  N.º 121  Abril 2023.
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PRESENTE Y FUTURO DE LA 
DESIGUALDAD EN EL MUNDO

	� Mónica Martínez-Bravo es profesora del Centro de Estudios Monetarios y Financieros 
(CEMFI) desde 2013 y doctora en Economía por el Massachusetts Institute of Technolo-
gy (MIT). Ha sido profesora en la Universidad Johns Hopkins entre 2010 y 2012 y pro-
fesora visitante del departamento de economía del MIT en 2018-2019. Es también direc-
tora y miembro del consejo editorial de la revista Review of Economic Studies y miembro 
del consejo de la European Economic Association. En 2021 obtuvo el premio del Banco 
Sabadell a la mejor economista menor de cuarenta años en España. Desde 2021 colabora 
con el Ministerio de Inclusión y Seguridad Social en la evaluación de los itinerarios de 
inclusión. En 2022 le fue concedido un proyecto del European Research Council.

Resumen: La desigualdad en el mundo se ha reducido entre países a partir del cambio de 
milenio, aunque ha aumentado en el seno de las sociedades. Es más que probable que siga 
disminuyendo en la medida que el crecimiento económico en los países emergentes se man­
tenga fuerte. Ha aumentado el consenso sobre que unas políticas que fomenten la equidad 
no sólo serán más justas, sino también más eficientes desde un punto de vista económico.

¿Vivimos en un mundo cada vez más desigual? Aunque esta cuestión se repite en innu-
merables conversaciones y debates, a menudo las respuestas que dan unos u otros res-
ponde más a impresiones subjetivas y otros sesgos que a datos estadísticos. Pero, como 

en casi todas las cuestiones complejas, con los datos tampoco basta. La respuesta depende 
de cómo midamos la desigualdad y en qué aspecto del fenómeno pongamos el foco.

Un primer enfoque podría ser el de evaluar si las diferencias entre la renta per cápita de los 
países ha aumentado o disminuido en las últimas décadas. Este tipo de análisis ha sido más 
común en el campo del crecimiento económico, donde tradicionalmente se han venido es-
tudiando los factores que afectan al ritmo de crecimiento de los diferentes países. La figura 1 
proporciona evidencias actualizadas sobre la reciente evolución de la desigualdad en la ren-
ta per cápita. En concreto, muestra la distribución de los países en función de su renta per 
cápita en cinco momentos diferentes. Observamos que entre el 1960 y el 2000 hubo un no-
table incremento en la dispersión de esta distribución: los países más ricos crecieron más 
que aquellos más pobres. No parecía haber signos de «convergencia», término que describe 

un patrón de crecimiento en el cual los países más po-
bres crecen más rápido y convergen con los niveles de 
renta de los más ricos. Sin embargo, el modelo de creci-
miento económico entre países empezó a cambiar con 

el cambio de milenio. Entre 2000 y 2017, se observa una compresión de la distribución, y 
algunos autores indican que, por primera vez en las últimas décadas, existe una convergen-
cia entre países (Kremer, Willis y You, 2021, «Converging to Convergence», NBER Working 
Paper n.º 29484). Esto se debe a que los países más pobres han experimentado tasas de cre-
cimiento superiores a las de los países más ricos en las últimas décadas. No sólo los países 
del sudeste asiático y China han crecido a un ritmo fuerte, sino también muchos países 
africanos. Sin embargo, todavía es pronto para dilucidar si este fenómeno representa un 
cambio de tendencia o simplemente es una consecuencia transitoria de un enfriamiento de 
las economías avanzadas durante la Gran Recesión.

«El modelo de crecimiento 
económico entre países empezó a 

cambiar con el cambio de milenio».
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Figura 1. Evolución de las desigualdades entre países.
Notas: Distribución del PIB per cápita (en logaritmos).

Fuente: Cálculos propios usando Penn World Tables 9.1. Gráfico basado en una actualización
de Acemoglu (2009, Introduction to Modern Economic Growth, Princeton University Press, Nueva 

Jersey).

¿Podríamos, entonces, concluir que vivimos en un mundo más igualitario? Antes de 
extraer conclusiones, es importante reconocer que un análisis donde la unidad de estudio 
es el país tiene dos importantes limitaciones. En primer lugar, este enfoque otorga el mis-
mo peso a todos los países independientemente del tamaño de su población. Esto implica 
que los ciudadanos de Dinamarca o Trinidad y Tobago tienen un mayor peso en el gráfico 
anterior que los ciudadanos de China o Indonesia. La segunda limitación es que el análisis 
obvia el grado de desigualdad de la renta dentro de los países. Sabemos que, en los últimos 
años, países muy poblados, como EE UU o China, han aumentado notablemente sus ni-
veles de desigualdad. Si pudiésemos calcular la distribución de la renta de todos los ciu-
dadanos del mundo sin tener en cuenta en qué país residen, ¿cuál sería la dispersión de 
esta distribución y su evolución en el tiempo?

Uno de los primeros intentos de realizar este análisis fue el de Xavier Sala-i-Martín. En 
un artículo que publicó en el Quarterly Journal of Economics en 2006 («The World Distri-
bution of Income: Falling Poverty and… Convergence, Period»), Sala-i-Martín combinó 
datos del producto interior bruto de todos los países del mundo con medidas de desigualdad 
de cada país provenientes de encuestas de hogares. Una dificultad a la que se tuvo que 
enfrentar es que muchos países, a menudo los más pobres, cuentan con pocas encuestas 
de este tipo, y algunos no disponen de ninguna. Esto supone una importante limitación 
que también es compartida por las estimaciones de la pobreza global realizadas habitual-
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mente por el Banco Mundial. Para medir pobreza y desigualdad, es crucial conocer cómo 
la renta de un país se distribuye entre sus ciudadanos, y esto se mide a menudo de mane-
ra muy imperfecta. Resulta sorprendente que, a pesar de vivir en la era de las grandes 
bases de datos, medir algo tan importante como la distribución de la renta global esté 
sujeto a limitaciones tan graves. En el análisis, Sala-i-Martín opta por construir una serie 
de supuestos sobre el nivel y la evolución de la desigualdad de algunos países para los 
cuales los datos son muy limitados o inexistentes. El autor argumenta que el no componer 
estos supuestos implicaría excluir a estos países del análisis, lo cual podría conllevar a que 
en éste de dieran importantes sesgos. A pesar de ello, el estudio en su conjunto es convin-
cente, puesto que la mayoría de los países más poblados cuentan con datos suficientes 
para el análisis.

fraction of the population below the poverty line. But, since the
starting point is so far away from the $1-a-day line, the overall
increase in poverty is small.

II.H. Integrating the Annual Country Distributions to Estimate
the Annual World Distribution of Income

Once a distribution of income has been estimated for each
country/year, we construct an annual World Distribution of In-
come (WDI) by integrating all the country distributions. Figure
III reports the estimates of the density function for each country

FIGURE IIIa
The WDI and Individual Country Distributions in 1970

FIGURE IIIb
The WDI and Individual Country Distributions in 2000

367THE WORLD DISTRIBUTION OF INCOME

Figura 2. Distribución de la renta de la población mundial y su evolución.
Notas: Fuente Sala-i-Martín (2006), Figura III.

La figura 2 muestra el principal resultado del artículo. El autor consigue estimar la dis-
tribución de la renta global integrando las distribuciones de la mayoría de los países del 
mundo. La figura superior muestra esta distribución para el año 1970, y la inferior para el 
año 2000. Aunque es difícil percibir si la varianza de la distribución global aumenta entre 
1970 y 2000, cálculos adicionales indican que disminuyó ligeramente durante este perío-
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do. Tan relevante o más que el saldo final en la evolución de la desigualdad es poner de 
relieve que esto es el resultado de dos fuerzas que operaron en direcciones opuestas. Por un 
lado, la desigualdad de la renta dentro de los países aumentó de manera notable en muchos 
casos; China y EE UU, por ejemplo. Este factor contribuyó a aumentar la desigualdad global. 
Sin embargo, un segundo factor contrarresta esta tendencia: países muy poblados e inicial-
mente pobres experimentan un fuerte crecimiento económico y convergen hacia posiciones 
más centrales de la distribución. El caso más destacado es el de China, cuyo cambio en la 
posición relativa puede observarse en la figura 2. Esto ha producido una importante fuerza 
hacia la reducción de la desigualdad global, puesto que una gran masa de personas muy 
pobres aumentó sus ingresos hacia valores más centrales de la distribución. Es posible que 
este segundo factor, que radica en la posición relativa de diferentes países, siga teniendo un 
fuerte peso en la reducción de las desigualdades globales, siempre y cuando una gran parte 
del continente africano mantenga altas tasas de crecimiento.

Todo esto parecería indicar que, desde un punto de vista global, el mundo es más igua-
litario que hace unas décadas. Sin embargo, es importante reconocer otro fenómeno cen-
tral en el análisis de la desigualdad, que es el espectacular incremento en la concentración 
de la renta en los individuos más ricos de la mayoría de las economías avanzadas. Piketty, 
Saez y Zucman han sido los pioneros en documentar esta realidad mediante el acceso a 
datos administrativos de naturaleza fiscal en numerosos países. En economías avanzadas, 
esta fuente de datos comporta importantes ventajas comparado con los datos de encues-
tas, puesto que las personas de mayores ingresos no suelen querer participar en ellas. 
Mediante dichos datos, los autores documentan cómo en EE UU, por ejemplo, el 1 % más 
rico pasó de tener el 13 % de la riqueza del país en 1960 a tener el 20 % en 2016. Asimismo, 
el 50 % de la población con menos recursos recorrió el camino inverso: de tener el 20 % de 
la riqueza en el 1960 a tener el 13 % en 2016.

¿Podría esta metodología aplicarse a todos los países del mundo para estimar la distri-
bución de la renta global? Los autores tienen sin duda esta aspiración, que se refleja en 
cómo denominan su base de datos y página web: World Income Distribution Dataset. Sin 
embargo, alcanzar este objetivo es difícil, puesto que los países más pobres tienen sistemas 
impositivos poco desarrollados y bases de datos administrativos limitadas. En países don-
de un gran porcentaje de los ciudadanos se dedican a la agricultura enfocada al autocon-
sumo difícilmente los datos fiscales podrán ser informativos del nivel de consumo y bien-
estar de la mayoría de los ciudadanos.

Volviendo a la pregunta inicial: ¿cuál es entonces el balance global de la evolución de 
la desigualdad en el mundo? Por un lado, la evidencia sugiere que la desigualdad entre 
ciudadanos del mundo ha disminuido, y es más que probable que siga haciéndolo en la 
medida que el crecimiento económico en los países emergentes se mantenga fuerte. 
Esto también ha conllevado importantes reducciones en las tasas de pobreza absoluta: 
mientras que en 1990 había 2000 millones de personas con consumos inferiores a un 
dólar al día, en la actualidad se estima que son unos 650 millones. Aunque sin duda son 
buenas noticias, el número de personas que viven en la pobreza extrema sigue siendo 
inaceptablemente alto.

Por otro lado, la tendencia en muchos países al aumento de la desigualdad dentro de sus 
fronteras es un fenómeno que, aunque diferente, es tan preocupante que exige ser aborda-
do desde múltiples enfoques. En primer lugar, porque el bienestar humano no sólo depen-

https://wid.world/
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de de métricas absolutas, como por ejemplo el nivel de 
consumo, sino también relativas, como la distancia 
entre el consumo propio y la media del consumo en 
el entorno social de la persona. En segundo lugar, por-
que cada vez hay más evidencias de que la desigualdad 
implica costes en términos de reducción de incentivos 
al esfuerzo y de que fomenta imperfecciones en el fun-

cionamiento del sistema político. Mientras que hace años se planteaba la existencia de una 
disyuntiva entre eficiencia y equidad, cada vez hay un mayor consenso al respecto de que 
unas políticas que fomenten la equidad no sólo serán más justas, sino también más efi-
cientes desde un punto de vista económico. Ver, por ejemplo, de Blanchard y Rodrik: 
«Combating Inequality. Rethinking Croserment’s Moleti», The Mit Press, Denarius, vol. 1, 
n.º 1 Massachussets, 2021.

«Cada vez hay más evidencias de 
que la desigualdad implica costes en 
términos de reducción de incentivos 

al esfuerzo y de que fomenta 
imperfecciones en el funcionamiento 

del sistema político».

https://drodrik.scholar.harvard.edu/publications/combating-inequality-rethinking-governments-roles


ODLI.  N.º 121  Abril 2023. 12

FIRMAS INVITADAS

EL RETO PARA ESPAÑA EN EL EMPLEO 
ANTE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL

	� Luz Rodríguez es catedrática de Derecho del Trabajo en la Universidad de Castilla-La 
Mancha. En el último año ha desempeñado el puesto de especialista sénior en Institu-
ciones del Mercado de Trabajo en la Organización Internacional del Trabajo (Ginebra) 
y elaborado el informe mundial «Trabajo decente en la economía de plataformas».

Resumen: La inteligencia artificial y la automatización han entrado de lleno en la actividad 
económica y en la vida social españolas. El debate cambia de orientación y, más que versar 
sobre el número de puestos de trabajo que se perderán a consecuencia de estas transforma­
ciones, debemos preguntarnos cómo gobernar esta transición digital de manera que sus efec­
tos sean beneficiosos para la mayoría y no ahonden en la polarización económica y social ya 
existente. Colmar las carencias de formación en relación con los nuevos empleos digitales y 
la intensa transformación en clave digital de los existentes, en hombres y mujeres, es esencial.

El desarrollo tecnológico de España sigue su curso. En los últimos cinco años, 
nuestro país ha pasado del puesto número 10 (2018) al 7 (2022) en el Índice de la 
Economía y la Sociedad Digitales (DESI), que mide el avance del proceso de di-

gitalización de los países de la Unión Europea (UE). De acuerdo con el World Robotics 
2022, que elabora la International Federation of Robotics, España ocupa el lugar 14º del 
mundo en número de robots industriales y el 4º entre los países de la UE. En la última 
Encuesta sobre el uso de TIC y del comercio electrónico en las empresas (2022), se 
muestra que el 8,3 % de las empresas de nuestro país utilizan algún tipo de robot, espe-
cialmente en el sector industrial, donde el porcentaje crece hasta el 18,7 %. Además, son 
un 12,6 % las empresas que utilizan inteligencia artificial (IA), en particular en las de 
más de doscientos cincuenta trabajadores, donde son más del 33 %, y un 15,1 % aquellas 
que realizan análisis de Big Data. Todo esto produce efectos sobre el empleo y el trabajo. 
Efectos presentes, porque la tecnología impacta ya de lleno en buena parte de los pro-
cesos productivos; y efectos futuros, porque no parece que el proceso de transforma-
ción digital de la economía y la empresa vaya a detenerse. Todo lo contrario. Una parte 
significativa de los fondos Next Generation (como mínimo el 20 %) debe invertirse en 
la denominada «transición digital», lo que hace de ella uno de los cuatro ejes del Plan 
de Recuperación, Transformación y Resiliencia (2021) de nuestro país. Esto acelerará el 
desarrollo tecnológico y, con él, su impacto.

Desde el inicio del proceso, las consecuencias de la revolución tecnológica sobre el 
volumen de empleo y las características del trabajo han constituido uno de los debates 

más recurrentes. Hoy este debate sigue entre noso-
tros. De hecho, está cobrando fuerza la apuesta por 
lo que Acemoglu y Restrepo denominan «tecnolo-
gías brillantes», que significa promover aquellas tec-
nologías que crean empleos. Pero, de alguna manera, 
este debate está cambiando de orientación y, más que 

(o además de) preguntarnos por el número de puestos de trabajo que se perderán a 
consecuencia del avance de la transición digital, o por cómo será el trabajo de la era 
digital, estamos empezando a hacerlo por cómo gobernar esta transición digital que 

«Cobra fuerza la apuesta por las 
llamadas “tecnologías brillantes”, 

que promueve las que crean 
empleos».

https://www.ilo.org/global/topics/non-standard-employment/whatsnew/WCMS_855050/lang--es/index.htm
https://administracionelectronica.gob.es/pae_Home/pae_OBSAE/Posicionamiento-Internacional/Comision_Europea_OBSAE/Indice-de-Economia-y-Sociedad-Digital-DESI-.html#.Y-kJlC3FQ_U
https://administracionelectronica.gob.es/pae_Home/pae_OBSAE/Posicionamiento-Internacional/Comision_Europea_OBSAE/Indice-de-Economia-y-Sociedad-Digital-DESI-.html#.Y-kJlC3FQ_U
https://ifr.org/downloads/press2018/2022_WR_extended_version.pdf
https://ifr.org/downloads/press2018/2022_WR_extended_version.pdf
https://www.ine.es/prensa/tic_e_2021_2022.pdf
https://www.lamoncloa.gob.es/temas/fondos-recuperacion/Documents/30042021-Plan_Recuperacion_ Transformacion_ Resiliencia.pdf
https://www.lamoncloa.gob.es/temas/fondos-recuperacion/Documents/30042021-Plan_Recuperacion_ Transformacion_ Resiliencia.pdf
https://pubs.aeaweb.org/doi/pdfplus/10.1257/jep.33.2.3
https://pubs.aeaweb.org/doi/pdfplus/10.1257/jep.33.2.3
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estamos viviendo de manera que sus efectos sean beneficiosos para la mayoría y no 
ahonden en la polarización económica y social ya existente.

Figura 1. Instalación anual de robots en los quince mayores mercados, 2021.
Fuente: World Robotics 2022.

En la UE, la respuesta a la pregunta sobre cómo gobernar la transición digital ha sido el 
diálogo social. Desde el Pilar Europeo de Derechos Sociales (2017), pero, sobre todo, des-
de el Plan de Acción del Pilar Europeo de Derechos Sociales (2021), la UE viene haciendo 
llamamientos a los agentes sociales para que, mediante el diálogo, sean capaces de gober-
nar las consecuencias del avance de la digitalización sobre el empleo y el trabajo. La razón 
de ello se expresa así: «El diálogo social, la información, la consulta y participación de los 
trabajadores y de sus representantes a diferentes niveles […] desempeñan un importante 
papel en la configuración de las transiciones económicas y el fomento de la innovación en 
el lugar de trabajo […], con vistas a la doble transición en curso y los cambios en el mun-
do laboral». Los agentes sociales europeos han aceptado el envite y alcanzado el Acuerdo 
Marco Europeo sobre Digitalización (AMED, 2020), en el que, en forma de círculo virtuo-
so, se diseñan fórmulas para acordar o considerar conjuntamente por los agentes sociales 
de los Estados miembros cuatro de las materias más directamente vinculadas a la digita-
lización del trabajo: la formación en competencias digitales, la conexión y desconexión 
digital, la utilización de la IA y la garantía del control humano sobre ella y la protección de 
datos. La gobernanza mediante el diálogo y el acuerdo de los agentes sociales se entiende 
por ellos –y por la propia UE– como crucial para que la transición tecnológica tenga éxito 
–no sólo económico, sino fundamentalmente social– y no produzca «perdedores».

En España, las cosas son diferentes. Es verdad que dos de los aspectos más sobresalien-
tes de la digitalización del trabajo –el teletrabajo y el trabajo en plataformas– han sido 

https://commission.europa.eu/strategy-and-policy/priorities-2019-2024/economy-works-people/jobs-growth-and-investment/european-pillar-social-rights/european-pillar-social-rights-20-principles_es
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=COM%3A2021%3A102%3AFIN&qid=1614928358298
https://www.ccoo.es/3ec9e3ddff84034c1a796cb52ac84c09000001.pdf
https://www.ccoo.es/3ec9e3ddff84034c1a796cb52ac84c09000001.pdf
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objeto de diálogo social y sus respectivas regulaciones (Ley 10/2021 y Ley 12/2021) han 
sido acordadas por los agentes sociales. Sin embargo, es difícil separar estos acuerdos de 
los habidos con motivo de la gestión de las consecuencias laborales de la COVID-19, den-
tro de cuyo ciclo de diálogo social fueron incluidos. Al margen de ellos, casi todas las in-
tervenciones y políticas públicas puestas en práctica para afrontar la transición digital han 
sido impulsadas por el gobierno. Tal es el caso de la Ley Orgánica 3/2018, donde se regu-
la el derecho a la protección de datos y los principales derechos fundamentales digitales 
en el trabajo, entre ellos, los de la educación digital y la desconexión digital, el citado Plan 
de Recuperación, Transformación y Resiliencia o la Carta de Derechos Digitales (2021), 
textos en los que las repercusiones de la transición digital sobre el empleo y el trabajo 
ocupan un lugar central. El tiempo dirá si esta opción es más o menos exitosa en términos 
sociales que la acogida por la UE, ya que menos participativa sí es.

Figura 2. La tecnología digital.
Fuente: AMED.

Un elemento esencial de todos estos textos y de las políticas que subyacen en ellos es la 
formación de la población para los desafíos que supone el avance de la digitalización de 
los procesos productivos. Más que las pérdidas netas de empleo como consecuencia de la 

https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2021-11472
https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2021-15767
https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2018-16673
https://www.lamoncloa.gob.es/presidente/actividades/Documents/2021/140721-Carta_Derechos_Digitales_RedEs.pdf
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digitalización, empiezan a evidenciarse las carencias 
profesionales en relación con los nuevos empleos digi-
tales y la intensa transformación en clave digital de los 
existentes. Algunos informes alertan sobre que, en Es-
paña, hay más de 120 000 vacantes en el sector tecno-
lógico, y los datos del DESI 2022, antes citado, indican 
que únicamente el 38 % de nuestra población posee 
competencias digitales por encima del nivel básico y 

sólo un 4,1 % de las personas empleadas son especialistas en TIC.

Tabla 1. TIC y capital humano. España y Unión Europea.
Fuente: DESI 2022.

Ello hace que uno de los objetivos prioritarios para afrontar con éxito la transición digi-
tal sea la formación en competencias digitales de la ciudadanía. De hecho, el Plan de Re-
cuperación, Transformación y Resiliencia se fija como meta que, en 2025, el 80 % de la 
población posea competencias digitales básicas y que la mitad de las personas formadas 
sean mujeres. Este último es un apunte muy importante, porque, mirando al futuro, una 
de las cuestiones que más debe alarmar son las brechas que está agravando el avance digi-
tal, también la de género.

También existen brechas por razón de edad. De acuerdo con datos de Eurostat, el 
84,87 % de las personas entre dieciséis y veinticuatro años de nuestro país tienen compe-
tencias digitales básicas, mientras que el porcentaje es de 40,57 % entre las personas de 
cincuenta y cinco a setenta y cuatro años, lo que está provocando fenómenos de exclusión 
digital entre las personas de más edad. También existen brechas por razón del territorio. 
En las zonas rurales, la cobertura de más de 100 Mbps de comunicación alcanza el 68,13 %, 
mientras que la cobertura nacional de esta velocidad es del 88,31 %, y sólo el 26,14 % tiene 
5G (frente al 58,98 % nacional). La idea de que el teletrabajo puede ser una futura fuente 

«Más que las pérdidas netas 
de empleo como consecuencia 
de la digitalización, empiezan 

a evidenciarse las carencias 
profesionales en relación con los 

nuevos empleos digitales y la intensa 
transformación en clave digital de 

los existentes».

https://www.digitales.es/wp-content/uploads/2022/06/informeEmpleo2022_280622.pdf
https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/ISOC_SK_DSKL_I21__custom_4960251/default/table?lang=en
https://avancedigital.mineco.gob.es/banda-ancha/cobertura/Documents/InformeCoberturaBandaAncha2021.pdf
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de trabajo en la denominada España vaciada debe contar con estas diferencias y con que 
no podrán desarrollarse esas posibles fuentes de empleo si no existen infraestructuras 
tecnológicas, educativas y sanitarias suficientes en el medio rural. Pero quizá sea la brecha 
más patente la de género. Como puede verse en la tabla 1, únicamente dos de cada diez 
personas especialistas en TIC son mujeres, algo que no parece que pueda remediarse en el 
futuro próximo a tenor de las cifras sobre mujeres y hombres que muestran los estudios 
en disciplinas vinculadas al desarrollo tecnológico. Según datos del Sistema Integrado de 
Información Universitaria (SIIU), únicamente el 26,9 % de las personas matriculadas en 
el curso 2021-2022 en las llamadas disciplinas STEM son mujeres. De ahí que la transi-
ción digital también necesite, aunque apenas se hable de ello, de políticas de igualdad; 
políticas que diagnostiquen las brechas y las exclusiones del camino tecnológico de la 
economía y la sociedad y ponga remedio para que la digitalización no se convierta en 
causa de desigualdad económica y social.

Estudios Alumnado 
matriculado

Varones Mujeres % Mujeres

Física 12.081 8.735 3.346 27,7 %
Matemáticas 15.139 9.698 5.441 35,9 %
Ingenierías 161.886 112.875 49.011 30,3 %
Informática 57.396 48.809 8.587 14,9 %
Total 246.502 180.111 66.385 26,9 %

Tabla 2. Matriculaciones en disciplinas STEM.
Fuente: elaboración propia con datos del SIIU.

El uso de la IA ha comenzado, por su lado, a ocupar más y más espacio en los debates 
sobre el empleo y el trabajo del presente y del futuro. Tampoco en este caso parece que su 
utilización vaya a ir a menos, dado que, entre los planes de la Estrategia España Digital 
2025, está el de que «al menos el 25 % de empresas usen inteligencia artificial y Big Data» 
en dicha fecha. Son muchos los interrogantes que ello plantea, entre los cuales se encuen-
tra el tipo de empleos que se verán afectados por esta utilización intensiva de la IA. Si la 
automatización ha incidido más sobre empleos de cualificación y salario intermedios en 
la industria y en las administraciones públicas (en tareas rutinarias), la IA puede tener un 
impacto considerable en trabajos, por así denominarlos, intelectuales (en tareas no ruti-
narias), con lo que apunta a puestos de alto nivel de cualificación y salario. Aunque, por el 
momento, los riesgos más evidentes y el foco del debate están en los sesgos o discrimina-
ciones que pueden habitar en las decisiones adoptadas con base en algoritmos o sistemas 
de IA y en cómo ello afecta a los derechos fundamentales de las personas, como también 
en sus derechos fundamentales en el empleo y en el trabajo.

Una primera aproximación al fenómeno ha sido la transparencia. En la Ley 12/2021 
antes mencionada, se ha incluido la previsión de que todas las empresas que utilicen algo-
ritmos o sistemas de IA para tomar decisiones que afecten a las condiciones de trabajo, el 
acceso o el mantenimiento del empleo, incluida la elaboración de perfiles, deben informar 
a la representación de las personas trabajadoras sobre ello y sobre los parámetros, reglas e 
instrucciones en que se basan tales decisiones. Un primer paso que va más allá de lo esta-

http://estadisticas.mecd.gob.es/EducaDynPx/educabase/index.htm?type=pcaxis&path=/Universitaria/Alumnado/EEU_2022/Serie/GradoCiclo/&file=pcaxis&l=s0
http://estadisticas.mecd.gob.es/EducaDynPx/educabase/index.htm?type=pcaxis&path=/Universitaria/Alumnado/EEU_2022/Serie/GradoCiclo/&file=pcaxis&l=s0
https://portal.mineco.gob.es/es-es/digitalizacionIA/es-digital-2025/Paginas/es-digital-2025.aspx
https://portal.mineco.gob.es/es-es/digitalizacionIA/es-digital-2025/Paginas/es-digital-2025.aspx
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blecido en la llamada Ley de Inteligencia Artificial europea, donde, a pesar de incluir «el 
empleo, la gestión de los trabajadores y el acceso al autoempleo» entre los sistemas de IA 
de alto riesgo, no se establece mecanismo de transparencia alguno respecto de la repre-
sentación de las personas trabajadoras. La previsión ha sido, además, ensanchada en algu-
nos convenios colectivos, en particular en el de la plataforma de reparto Just Eat, en el que 
se ha establecido una comisión paritaria, denominada «comisión algoritmo», para el tra-
tamiento de todas aquellas informaciones y decisiones que sean adoptadas por la empresa 
con el uso de IA.

Con todo, hay pasos que todavía falta por dar. En España, tenemos una Carta de Dere-
chos Digitales que ofrece un tratamiento de la IA en el empleo y en el trabajo muy avan-
zado. Su apartado XIX.6 prevé que «el desarrollo y uso de algoritmos y cualesquiera otros 
procedimientos equivalentes en el ámbito laboral exigirá una evaluación de impacto rela-
tiva a la protección de datos que incluirá en su análisis los riesgos relacionados con los 
principios éticos y derechos relativos a la inteligencia artificial contenidos en esta Carta, y 
en particular la perspectiva de género y la proscripción de cualquier discriminación tanto 
directa como indirecta […]». Estos principios éticos y derechos relativos a la IA se con-
templan después, en el apartado XXV.1, donde se dispone que la IA «deberá asegurar un 
enfoque centrado en la persona y su inalienable dignidad, perseguirá el bien común y 
asegurará cumplir con el principio de no maleficiencia». Y el apartado XXV.2.b suma lo 
siguiente: «En el desarrollo y ciclo de vida de los sistemas de inteligencia artificial […] se 
establecerán condiciones de transparencia, auditabilidad, explicabilidad, trazabilidad, su-
pervisión humana y gobernanza».

El problema es que lo anterior son sólo bellas palabras, porque la Carta de Derechos 
Digitales no posee eficacia jurídica alguna. Esto significa que los riesgos ciertos de la IA 
sobre el empleo y el trabajo, y sobre los derechos fundamentales de las personas en gene-
ral, no tienen una protección real. Lo que falta, por tanto, es convertir las bellas palabras 
en una regulación jurídicamente vinculante. Algo que es más prosaico y más difícil que 
relatar buenos propósitos, pero también mucho más eficaz.

https://eur-lex.europa.eu/resource.html?uri=cellar:e0649735-a372-11eb-9585-01aa75ed71a1.0008.02/DOC_1&format=PDF
https://theconversation.com/en-espana-los-trabajadores-de-plataformas-ya-tienen-convenio-colectivo-174239
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HACIA LA AUTOMATIZACIÓN COGNITIVA
	� Publicación: «Language Models and Cognitive Automation for Economic Research», 
National Bureau of Economic Research (NBER), Working Paper n.º 30957, febrero de 
2023. Descargable en el siguiente enlace: https://rb.gy/hfuijy

	� Anton Korinek es investigador en la Universidad de Virginia (EE UU).

Resumen: Los modelos de lenguaje extenso (LLM) tienen el potencial de realizar y sustituir 
tareas cognitivas simples en seis dominios de la investigación en economía: ideación, es­
critura, investigación de antecedentes, análisis de datos, codificación y cálculos matemáticos. 
A largo plazo se espera que aumenten sus capacidades, hoy en día inimaginables.

Como anuncia el mediático ChatGPT, los modelos de lenguaje extenso (LLM) y 
natural tienen el potencial de revolucionar numerosas disciplinas científicas, entre 
ellas, la investigación en economía. Los LLM son una categoría de modelos bási-

cos de aprendizaje profundo con parámetros del orden de 1011 (y aumentando). Forman 
parte del nuevo paradigma de la inteligencia artificial de la década de 2020 (figura 1). Se 
preentrenan con información abundante, creando una base para la que posteriormente se 
realiza un ajuste fino según las diferentes aplicaciones. Algunos de los LLM punteros son 
GPT-3.5 de OpenAI, Chinchilla de DeepMind, PaLM y LaMDA de Google y Claude de 
Anthropic. Se presentan como un chatbot (al estilo de ChatGPT) o como codex (sistema 
que genera un código de computadora). Los modelos se distinguen por su escalabilidad, 
ya que mejoran con leyes de escala bastante predecibles (figura 1), y por sus capacidades 
emergentes, que no están presentes en modelos más pequeños que mejoran rápidamente 
y maduran dando lugar a un exceso de capacidades a veces desconocidas.

Figura 1: Cómputo de entrenamiento de sistemas de ML de última generación a lo largo  
del tiempo (© de Sevilla et al., 2022, bajo una licencia CC BY 4.0).

https://rb.gy/hfuijy
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El autor advierte que es fácil cometer el error de sobrestimar las capacidades de los 
modelos a corto plazo y subestimarlas a largo plazo. A corto plazo, se puede caer en la 
trampa de pensar que la apariencia autoritaria y de experto del LLM se corresponde con 
un contenido veraz y apropiado, lo que puede llevar a presentar información poco fiable. 
A largo plazo, aunque es cierto que los modelos «alucinan y comenten errores flagrantes» 
también mejoran con cada iteración, mientras que la inteligencia humana permanece re-
lativamente estable.

Korinek evalúa un modelo LLM y encuentra hasta 25 posibles casos de uso para in-
vestigación económica que categoriza en seis dominios: ideación, escritura, investiga-
ción de antecedentes, análisis de datos, codificación y cálculos matemáticos (tabla 1). 
Según Korinek, los modelos LLM acaban de cruzar el umbral para volverse útiles en 
una amplia gama de tareas cognitivas, como lo demuestra la recepción viral de la ver-
sión del modelo GTP3.5 de OpenAI, ChatGPT, que alcanzó cien millones de usuarios 
en sus dos primeros meses. Entre los casos de uso destacan las labores de ideación, 
edición y generación de textos útiles. Sin embargo, no son tan efectivos para la investi-
gación de antecedentes y marcos teóricos de la investigación académica ni para clasifi-
car textos o analizar sentimientos. Tampoco son hábiles en la evaluación de ideas o en 
los cálculos de modelos matemáticos, pues son superados por un estudiante de postgra-
do en matemáticas. Además, deben usarse con precaución, ya que pueden propagar 
estereotipos falsos cuando simulan «objetos humanos», por ejemplo, al asignar una 
propensión de voto a un cierto perfil de personas. No obstante, los modelos LLM pue-
den ayudar a reducir las tareas simples, repetitivas y tediosas, como formatear las refe-
rencias de la bibliografía a un estilo deseado, como bibtex o APA. Es importante tener 
en cuenta la limitación del texto máximo de entrada que permite la tecnología GPT3.5 
(4000 tokens o 3000 palabras).

En conclusión, los LLM tienen ventajas en la generación y procesamiento de grandes 
cantidades de texto, mientras que los seres humanos son mejores en evaluar y discriminar 
el contenido y organizar proyectos de investigación. Por tanto, es importante prestar aten-
ción a las ventajas comparativas y generar un espacio de colaboración productiva entre 
máquinas y humanos. A corto plazo, Korinek espera que los LLM se utilicen incremental-
mente en microtareas en el flujo diario de la investigación, aumentando así la productivi-
dad y reduciendo los costes, con el riesgo de quedarse atrás para quienes no los utilicen. 
A medio plazo, serán útiles como asistentes y tutores y en la generación de artículos 
académicos, mientras que los humanos dirigirán las preguntas de investigación, discrimi-
narán y editarán contenido y proporcionarán feedbacks. A largo plazo, los LLM podrían 
convertirse en investigadores por sí mismos, haciendo prescindibles a los investigadores. 
Pero la visión antropocéntrica no debe cegarnos ante el ascenso de la IA. Los LLM 
podrían marcar el comienzo de una era de automatización cognitiva con profundas im-
plicaciones para numerosas disciplinas, impactando en el valor del trabajo cognitivo.

El autor reconoce que sus predicciones a largo plazo son un tanto especulativas y que está 
más seguro de las de corto plazo. Además, destaca la urgencia de plantear nuevas preguntas 

de investigación sobre los impactos de la automatiza-
ción cognitiva en diferentes campos: mercado de traba-
jo, automatización de las tareas físicas, la preparación 
de la sociedad ante los cambios, educación, un capital 
humano ¿devaluado?, nuevos cuellos de botella del sis-

«Lo más importante sería 
garantizar una alineación entre la 
superinteligencia IA y los objetivos 

humanos».
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tema o los impactos de estas tecnologías en el progreso y el crecimiento económico. Lo más 
importante sería garantizar una alineación entre la superinteligencia IA y los objetivos hu-
manos. Para responder a esta pregunta, el autor apela a un equipo de economistas, formula-
dores de políticas y filósofos políticos, para abordar y delimitar las estrategias de los impac-
tos de la automatización cognitiva utilizando un enfoque similar al citado de Keynes.

Tabla 1: Resumen de las capacidades de LLM y calificación de utilidad a 1 de febrero de 2023.
Fuente: Korinek (2023)

El artículo es relevante, ya que presenta sólo algunos de los numerosos casos de uso de 
los LLM, lo que indica que estos modelos de lenguaje natural tienen el potencial de pro-
vocar grandes cambios en diversos campos. A través de la presentación de 25 casos de 
uso, el artículo demuestra la utilidad de los LLM para la investigación, pero también evi-
dencia la importancia de tener criterio al utilizarlos (como el del autor) para evitar fala-
cias. Es importante destacar que este criterio puede variar según el nivel de experiencia de 
cada individuo en un determinado campo. Entonces, ¿en quién confiar más a la hora de 
interpretar o utilizar los resultados de los LLM? ¿Quién debería hacer las preguntas co-
rrectas o entrenar a los modelos? Quizá no sea un capital humano «devaluado» lo que se 
requiere para afrontar los desafíos planteados por los LLM y sus implicaciones, sino todo 
lo contrario.

En la parte final, Korinek reconoce que sus predicciones pueden resultar un tanto especu-
lativas. Quizás el problema es que se centran en los efectos económicos de primer orden y 



ODLI.  N.º 121  Abril 2023. 21

2. «ON LINE» Y «OFF LINE»: LAS PROTESTAS

IDEAS DE INTERÉS

no profundizan en los de segundo orden, mencionados de pasada. A ese respecto, no queda 
claro lo que se entiende por automatización cognitiva y su alcance. La automatización po-
dría abarcar desde microtareas cognitivas hasta algo más complejo. Hay una amplia gama de 
tareas dentro de un mismo trabajo, por lo que es probable que la adaptación de los LLM a 
esas variaciones genere trabajo adicional. Además, el uso de LLM puede requerir cambios 
en el diseño organizacional del trabajo o discutir y establecer límites al trabajo que se genera 
por la interacción entre los LLM y los humanos. Como estamos viendo en los efectos de 

transformaciones tecnológicas previas, a pesar de los 
intentos, estos aspectos, incluyendo las desigualdades, 
aún no están resueltos ni con regulación ni con políti-
cas. La elección del tipo de automatización cognitiva 
dependerá del modelo de éxito o paradigma de la socie-
dad en la que se implemente. Para tomar esta decisión, 

es necesario ampliar la mirada más allá de la economía o la tecnología y considerar otros 
aspectos relevantes. También es importante tener en cuenta que los LLM no puntúan bien 
en complejidad ni en emociones, por lo que no debemos descuidar lo cualitativo, lo comple-
jo y las tareas emocionales, y educar en consecuencia. Todos estos aspectos se enmarcan en 
los efectos de segundo orden de la tecnología.

Hay muchas otras áreas importantes que se verán afectadas y deben considerarse en las 
visiones y estrategias de manera global y local, como la seguridad, la inclusión generacio-
nal, las desigualdades crecientes en muchos ámbitos, la ética y la moral. Otra área sería 
abordar las implicaciones tecnológicas que se muestran en la figura 1, donde los modelos 
maduran más rápidamente que la ley de Moore. Aunque se puedan optimizar para las 
infraestructuras existentes, un cuello de botella podría estar en las infraestructuras ener-
géticas, de computación y comunicación, que actualmente están expuestas a un contexto 
de guerra, escasez de chips y bloqueos tecnológicos que dificultan su progreso y el desa-
rrollo de una nueva generación de infraestructuras. Los gobiernos deben estar atentos 
para invertir en I+D y en infraestructuras y así satisfacer la potencial demanda (como 
condición necesaria para mantener la competitividad).

En conclusión, los modelos LLM son una vuelta de tuerca más de la digitalización y las 
transformaciones tecnológicas, esta vez en lo cognitivo, y hacen todavía más patente la 
necesidad de repensar nuestras sociedades y su modelo de éxito con una perspectiva in-
terdisciplinaria, multinivel y multidimensional más allá de lo económico, evitando caer 
en un juego de suma cero.

Spoiler Alert: Se ha utilizado el ChatGPT para editar y simplificar este artículo, pero los 
resultados no siempre han sido satisfactorios.

Por Gloria Álvarez Hernández

«La elección del tipo de 
automatización cognitiva dependerá 

del modelo de éxito o paradigma 
de la sociedad en la que se 

implemente».
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LAS URGENTES TRANSICIONES URBANAS: 
EL CASO DE VALENCIA

	� Publicación: «The Role of Place in Shaping Urban Transformative Capacity. The Case 
of València», en Environmental Innovation and Societal Transitions, marzo de 2022. 
Descargable en el siguiente enlace: https://bit.ly/3HRXmbS

	� Jordi Peris es coordinador general de Estrategias Urbanas y Agenda Sostenible en el 
Ayuntamiento de Valencia y profesor de la Universidad Politécnica de Valencia (UPV); 
Sergio Segura es investigador postdoctoral en INGENIO [UPV-CSIC]; Nancy Sarabia 
es investigadora en INGENIO [UPV-CSIC], y David Ribó, investigador en la Delft 
University of Technology (Holanda).

Resumen: En 2050, un 70 % de la población mundial vivirá en ciudades. Es urgente acelerar 
las transiciones urbanas que corrijan los desequilibrios ambientales y sociales actuales que 
esta perspectiva acrecienta. El artículo, centrándose en el caso de Valencia, ofrece algunos 
ingredientes para dar respuesta a una serie de preguntas interrelacionadas.

La transformación sostenible de las ciudades se puede caracterizar como un proceso 
complejo que implica cambios estructurales para reorientar el desarrollo urbano y 
hacer frente a profundos retos sociales. Las ciudades son las responsables del 60 % 

de las emisiones de carbono y de un porcentaje similar del consumo energético global. 
Con un 70 % de la población mundial viviendo en ciu-
dades en 2050, cada vez existe un mayor consenso en 
la urgencia de acelerar transiciones urbanas que corri-
jan los desequilibrios ambientales y sociales actuales. 
Así, este artículo ofrece algunos ingredientes para dar 
respuesta a una serie de preguntas interrelacionadas: 
1) ¿Cuáles son los principales elementos contextuales 
en estas transiciones urbanas?; 2) ¿Cómo diversas 

concepciones sobre la sostenibilidad pueden coexistir y retroalimentarse?, y 3) ¿Puede la 
interacción entre distintos sistemas urbanos (como el energético o el agroalimentario) dar 
forma a los cambios que se están produciendo en las ciudades?

Los autores, utilizando una metodología de análisis cualitativo, reflexionan sobre estas 
cuestiones en el caso de la ciudad de Valencia. Peris et al. justifican su elección debido a la 
proliferación de iniciativas disruptivas lideradas por diferentes tipos de actores que están 
contribuyendo a la transición sostenible de la ciudad.

A lo largo del artículo, la base del análisis gira en torno a la noción de «capacidad urba-
na transformadora» desarrollada por Marc Wolfram en 2016. Este marco se emplea para 
estimar, de forma cualitativa, las dinámicas de un sistema urbano a través de un conjunto 
de parámetros relacionados con actores, instituciones, entornos físicos y sus procesos de 
interacción. Así, la capacidad urbana transformadora se define como «la capacidad colec-
tiva de los distintos agentes implicados en el desarrollo urbano para concebir, prepararse, 
iniciar y realizar un cambio de rumbo hacia la sostenibilidad en los diversos sistemas 
complejos que constituyen las ciudades». En la figura 1 se recogen las diez componentes 
del modelo, que pueden agruparse en tres categorías principales: 1) La capacidad de pro-

«Con un 70 % de la población 
mundial viviendo en ciudades en 
2050, cada vez existe un mayor 

consenso en la urgencia de acelerar 
transiciones urbanas que corrijan 
los desequilibrios ambientales y 

sociales actuales».

https://bit.ly/3HRXmbS
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ducir cambios de los distintos actores, donde se engloban los espacios de gobernanza 
(C1), los procesos de liderazgo (C2) y el rol de comunidades de práctica (C3); 2) Los ele-
mentos constitutivos del proceso de transición, como la generación de visiones comparti-
das (C4), conciencia sistémica (C5), experimentación disruptiva (C6) e innovación y con-
solidación de los cambios (C7); y 3) La dimensión relacional, que comprende los procesos 
de aprendizaje (C8), las capacidades individuales para desencadenar cambios (C9) y la 
interacción entre distintos niveles administrativos y políticos (C10).

Figura 1. Componentes del modelo de capacidad transformadora urbana (Wolfram, 2016).

Utilizando este modelo, Peris et al. analizan y comparan los sistemas agroalimentario y 
energético de la ciudad de Valencia. Así, la trayectoria histórica previa y las cuestiones 
identitarias se revelan como uno de los factores contextuales más relevantes, pudiendo 

determinar la manera en la que los distintos agentes 
desarrollan su trabajo institucional, así como explicar 
las disparidades en los niveles de participación, las for-
mas de liderazgo y la existencia de comunidades de 
práctica. Mientras que, en el sistema agroalimentario, 
la huerta constituye un elemento central de la historia 
de la ciudad, la cuestión energética se percibe como 
algo «nuevo», no necesariamente vinculado con la his-

«Mientras que en el sistema 
agroalimentario la huerta constituye 

un elemento central de la historia 
de Valencia, la cuestión energética 
se percibe como algo “nuevo”, no 
necesariamente vinculado con la 

historia o identidad valencianas».
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toria o identidad valencianas. Los autores señalan, además, la importancia de los movi-
mientos sociales en torno a la controvertida urbanización del territorio de la huerta como 
un catalizador de esta dimensión identitaria, que, en los últimos años, ha recibido el apo-
yo del Ayuntamiento de la ciudad y reconocimientos internacionales de instituciones 
como la FAO. El papel del gobierno local es destacado también como responsable de la 
creación de un entorno que pueda favorecer la transición urbana.

Sobre la coexistencia de distintas concepciones de la sostenibilidad, los autores señalan 
que, en ambos sistemas estudiados, se da una controversia entre enfoques que apuestan 
por incorporar cuestiones de protección medioambiental en los procesos productivos 
convencionales y aquellos que abogan por una transformación socioecológica más pro-
funda que vincule producción, distribución y consumo. En el ámbito energético, la mayo-
ría de los actores locales asume la necesidad de avanzar hacia una producción basada en 
las renovables. No obstante, para algunos (un porcentaje todavía minoritario), esta visión 
es insuficiente y apuestan por incorporar dimensiones de justicia y democracia en el mo-
delo energético. En el sistema agroalimentario, existe una discusión análoga sobre los 
alimentos ecológicos, que cada vez son más demandados y progresivamente incorpora-
dos en los supermercados, y los principios de la agroecología, que fundamentan la acción 
de gran parte de las organizaciones de la sociedad civil valenciana. Los autores señalan y 
ejemplifican la pertinencia de la creación de espacios de gobernanza donde estas visiones 
contrapuestas puedan dialogar e incluso interaccionar en iniciativas compartidas.

La última de las grandes cuestiones abordadas en el artículo, la interacción entre secto-
res (en este caso el energético y el agroalimentario), pone de manifiesto cómo nuestra 
sociedad sigue estando demasiado condicionada por los silos y el diseño sectorial. No se 
detecta ninguna conexión entre las estrategias urbanas de ambos sectores (la Estrategia 
Agroalimentaria Valencia 2025, que, en teoría, asume un enfoque sistémico, no hace ni 
una sola mención a la energía), ni en cómo los distintos actores, independientemente de 
su tipología, conciben la transición urbana. Así, la fragmentación sectorial se aprecia tan-
to en las políticas de la Administración pública como en el sector privado, la sociedad 
civil o la academia, lo que supone una clara barrera para la construcción de enfoques 
verdaderamente sistémicos en la transición de la ciudad de Valencia.

Para terminar, el artículo destaca la necesidad de seguir prestando atención a modelos 
que, como el de la capacidad urbana transformadora, puedan ayudarnos a afrontar de una 
manera más eficaz las barreras que encuentran la mayoría de los procesos de transición 
urbana.

Por Jaime Moreno Serna
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EL TELETRABAJO NOS HACE MÁS 
DUEÑOS DE NUESTRO TIEMPO

	� Publicación: «Time Savings When Working from Home», National Bureau of Econo-
mic Research, Working Paper n.º 30866, enero 2023. De próxima aparición en Ameri­
can Economic Review Papers & Proceedings.

	� Cevat Giray Aksoy, economista sénior en la oficina del economista jefe del Banco Eu-
ropeo de Reconstrucción y Desarrollo y profesor de Economía en el King’s College de 
Londres; José María Barrero, profesor de Economía en el Instituto Tecnológico de Mé-
xico (ITAM); Nicholas Bloom, catedrático de Economía en la Universidad de Stanford; 
Steven J. Davis, catedrático de Negocios Internacionales y Economía Internacional en 
la Escuela de Negocios Booth de la Universidad de Chicago; Mathias Dolls, economis-
ta sénior en el instituto IFO de Múnich, y Pablo Zárate, estudiante de doctorado en la 
universidad de Princeton.

Resumen: El estudio de los cambios asociados al trabajo remoto como consecuencia de la 
pandemia de la COVID-19 muestra importantes ahorros de tiempo en desplazamientos al 
lugar de trabajo, compensados en parte por el hecho de que gran parte del tiempo ahorrado 
se usa en trabajar más. Los beneficios monetarios de estos cambios son modestos.

La pandemia de la COVID-19 alteró el funcionamiento de casi todos los lugares de 
trabajo del mundo. Uno de los cambios más profundos fue la generalización del 
trabajo en remoto o teletrabajo. La encuesta global sobre la organización del trabajo 

(Global Survey of Working Arrangements) ha ido siguiendo en 27 países los cambios en 
la organización de las oficinas y otros lugares de trabajo en los últimos años, lo que per-
mite entender las causas de estas transformaciones y los grupos más afectados por ellas.

La encuesta incluye a trabajadores a tiempo completo entre veinte y cincuenta y nueve 
años con al menos la educación primaria completada. Se les hace una serie de preguntas 
sobre el tiempo que dedicaban a desplazarse a su lugar de trabajo antes de la pandemia y 
actualmente, así como sobre el uso del tiempo durante los confinamientos, y se les pide 
una estimación del uso del tiempo ahorrado por no tener que desplazarse a su lugar habi-
tual de trabajo, dividiendo las actividades en trabajo, tareas domésticas y cuidado de fa-
miliares y ocio. La encuesta también incide sobre el número de días trabajados y si el 
empleador tiene una política explícita sobre teletrabajo en la empresa.

Usando las dos oleadas de la encuesta, los autores calculan una tasa de ahorro de tiempo 
nacional asociada a la pandemia y sus efectos sobre la organización del trabajo. Se evitan 
efectos composicionales derivados de diferencias entre las características de los indivi-
duos en cada muestra nacional. Según este primer análisis, tanto los hombres como las 
mujeres de la muestra trabajan una media de 1,7 días desde casa. Los empleadores espe-
ran reducir esta cifra a la mitad a corto plazo.

Según la encuesta, el ahorro de tiempo diario va des-
de los 51 minutos de Serbia a los 63 minutos en España 
o a los 99 ahorrados en India, los 100 de Japón o los 
102 de China. La media no ponderada de estos ahorros 
en los 27 países sería de 72 minutos por día.

«El ahorro de tiempo diario va 
desde los 51 minutos de Serbia a 

los 63 minutos en España o a los 99 
minuto ahorrados en India, los 100 

de Japón y los 102 de China».
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La encuesta también analiza el uso de ese tiempo ahorrado. De media, un 40 % de ese 
tiempo se usa para avanzar tareas asociadas con el trabajo principal o trabajos secunda-
rios. Un 34 % se dedica a actividades de ocio, mientras que un 11 % se invierte en tareas 
domésticas y cuidado de familiares (niños, padres ancianos, etc). Que el 40 % del tiempo 
ahorrado se dedique a trabajar esconde bastante heterogeneidad entre continentes. Los 
trabajadores de países asiáticos, como Malasia, Singapur o Taiwán, dedican de media un 
53 % de ese tiempo a trabajar más, mientras que esta cifra es más baja en los países euro-
peos, incluida España (un 35 %).

Teniendo en cuenta los días en los que los trabajadores no van a la oficina, actualmente 
de media alrededor de 1,7 días, los planes de las empresas de reducir a la mitad el número de 
días en los que se trabaja desde casa y el ahorro actual en tiempos de desplazamiento al 

lugar de trabajo, los autores calculan que, de media, el 
trabajo remoto ha reducido la semana laboral en unas 
dos horas en 2021 y 2022 y que se ahorrará alrededor 
de una hora una vez las empresas vayan reduciendo las 
posibilidades de trabajar desde casa. El progresivo re-
torno a la oficina o al puesto de trabajo igualará sustan-
cialmente las condiciones de los trabajadores indepen-

dientemente de su nivel de cualificación: las diferencias en tiempo de desplazamiento al 
trabajo entre trabajadores y empleados por nivel de cualificación favorece a los menos 
cualificados, y los trabajadores más altamente cualificados son los que han podido disfru-
tar más del trabajo remoto. El grupo de empleados cualificados es el que hará mayores 
ajustes una vez se vaya volviendo a la oficina.

¿Cómo deberíamos valorar el ahorro de los tiempos de desplazamiento al lugar de tra-
bajo? Típicamente, los economistas usan el salario después de impuestos como una medi-
da del coste de oportunidad de no trabajar. Los trabajadores deciden entre los ingresos de 
trabajar una hora más y los costes de trabajar esa hora más. Según todas las encuestas, 
cuanto más largo sea el trayecto que realizar y más congestionado esté el tráfico o peor 
funcionen los transportes públicos, más frustración sienten al desplazarse a su lugar de 
trabajo. En este caso, el coste de la hora extra trabajada (o usada en desplazarse al lugar 
de trabajo) está por encima del beneficio marginal que supone. Según los autores, el valor 
monetario de trabajar en remoto en un país como EE UU, por ejemplo, se sitúa alrededor 
del 1,7 % de los ingresos después de impuestos. Sin embargo, el valor del tiempo ahorrado 
es aún mayor por los costes asociados con el desplazamiento (gasolina, transporte públi-
co, etc.) o el tiempo perdido en arreglarse para ir a trabajar.

Finalmente, al menos en esta muestra, hay algunos hechos relevantes. Las mujeres con 
hijos a cargo dedican al cuidado de niños 11,4 minutos más del tiempo ahorrado por 
trabajar en remoto. Para los hombres, son 9 minutos más. La diferencia entre hombres y 
mujeres en cuanto a la dedicación al trabajo o el ocio con el tiempo ahorrado tampoco es 
grande. Los hombres sólo destinan 2,4 minutos más a trabajar y 2 minutos más al ocio que 
las mujeres.

¿Hasta qué punto son significativos estos ahorros de tiempo y esta mayor autonomía de 
los empleados? Es bien conocido que el progreso del bienestar humano no sólo se mide 
en términos puramente monetarios: una mayor autonomía sobre el uso del tiempo y una 
reducción de las horas trabajadas liberadas para otros usos como el ocio o el cuidado de 

«El trabajo remoto ha reducido la 
semana laboral en unas dos horas 
en 2021 y 2022 y se ahorrará una 
hora cuando las empresas vayan 
reduciendo las posibilidades de 

trabajar desde casa».
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niños y familiares es, sin duda, un incremento del bienestar. Sin embargo, estas ganancias 
de alrededor del 2 % en términos monetarios son modestas si las enmarcamos en un pe-
ríodo ya largo de sueldos estancados o con crecimientos muy moderados en comparación 
con el incremento de los precios inmobiliarios, los costes de la educación o la sanidad en 
la mayoría de los países de renta elevada. Estos beneficios tan moderados en bienestar no 
compensan ni de lejos los gigantescos costes económicos de la pandemia. También se 
aprecia, además, que el cambio en la organización del trabajo no está siendo tan drástico 
como se esperaba. La oficina o la fábrica siguen siendo sitios esenciales para generar valor 
en una empresa.

Por Jordi Domènech
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EL MODELO DE RELACIONES LABORALES, 
CRUCIAL PARA EL ÉXITO ECONÓMICO ALEMÁN

	� Publicación: «The German Model of Industrial Relations: Balancing Flexibility and 
Collective Action», en Journal of Economic Perspectives, vol. 36, n.º 4, otoño de 2022. 
Descargable en el siguiente enlace: http://bit.ly/3kAC1u9

	� Simon Jäger es profesor del MIT e investigador de IZA y NBER; Shakked Noy es es-
tudiante de doctorado del MIT, y Benjamin Schoeffer, profesor de UC (Berkeley) e 
investigador del NBER.

Resumen: El modelo alemán de relaciones laborales, basado en una amplia cobertura de la 
negociación colectiva y la codeterminación en la empresa, con un rol importante para los 
sindicatos, favorece un desempeño mejor de la economía en sí y para la clase trabajadora, en 
comparación con otros países.

Alemania presenta unos datos relacionados con su estructura productiva y sus rela-
ciones laborales muy distintos a las de otras economías desarrolladas, y en parti-
cular a Estados Unidos. Como puede verse en la figura que acompaña a este texto, 

el porcentaje de producción industrial en relación al PIB es superior a otros países; el 
grado de confianza en los sindicatos y la participación salarial en el PIB superan los de 
otras economías, y presenta además excelentes datos de desempleo y población activa, 
aunque sigue estando por debajo de Estados Unidos en productividad, si bien por encima 
de la media de la OCDE.

Dos características del modelo de relaciones laborales de Alemania, la principal econo-
mía europea, lo hacen especialmente distintivo: la amplia cobertura de la negociación 
colectiva y el sistema de codeterminación, o cogestión, dentro de la empresa.

La combinación de estas dos características confiere elementos de centralización secto-
rial y flexibilidad por empresas que pueden estar detrás de buena parte de la armonía y 
estabilidad económica de la economía alemana, aunque es muy difícil establecer relacio-
nes cuantitativas de causalidad.

Los convenios colectivos se negocian en general en el nivel regional y de sector, y gran 
parte de la economía queda cubierta por ellos (aunque con elementos de flexibilidad), con 
independencia de si las personas trabajadoras son miembros de una organización sindical 
o no, aunque sean estas organizaciones las que firman los acuerdos con las empresariales. 
Ambos tipos de organizaciones son fuertes y poderosas, se reconocen mutuamente y son 
aceptadas mayoritarimente por el conjunto del espectro político, a diferencia, por ejem-
plo, de Estados Unidos, donde uno de los dos grandes partidos tiene una relación conflic-
tiva con los sindicatos.

El sistema de negociación colectiva alemán se distingue del de otros países europeos en 
que el gobierno se mantiene al margen de las negociaciones y acuerdos entre patronales y 
sindicatos, y la ideología nacional de partenariado cooperativo es más fuerte histórica-
mente en Alemania (como también en los países nórdicos).

El sistema de codeterminación en la empresa permite la participación de los representantes 
de las personas trabajadoras en las decisiones clave (nombramientos, estrategias) de las gran-
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des empresas y en el día a día de los establecimientos de trabajo. Por una parte, los represen-
tantes sindicales participan en igualdad de condiciones en los órganos principales de la empre-
sa (en una proporción que aumenta con el tamaño de la empresa, hasta llegar a ser paritaria en 
las más grandes), y por otra, existen consejos de trabajadores en los centros de trabajo que 
permiten la participación de base en las actividades cotidianas de los mismos.

El sistema contrasta con el de la mayoría de los países capitalistas, y en particular con el otro 
caso extremo, Estados Unidos. En estos sistemas de capitalismo más convencional, se combina 
la autonomía del equipo de gestión empresarial con la primacía de la propiedad accionarial en 
las grandes decisiones, con un papel residual para los representantes de los trabajadores. 
A pesar de esto, se han producido intentos –a través de las candidaturas más izquierdistas en 
las primarias del Partido Demócrata– de introducir elementos en EE UU del modelo alemán, 

ante el aumento de las desigualdades de ingresos y rique-
za y el descontento de la clase trabajadora.

Cabe ubicar los orígenes históricos del modelo ale-
mán de relaciones laborales en la República de Wei-
mar, aunque recibió un impulso tras la Segunda Guerra 
Mundial, cuando las fuerzas ocupantes británicas tra-
taron de contrarrestar la influencia de la clase empresa-
rial que había apoyado al nazismo.

54     Journal of Economic Perspectives
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A: Unemployment rate B: Labor force participation C: Size of low-wage sector

D: Annual hours worked       E: GDP/hours worked                 F: Annual earnings

G: Labor share H: Manufacturing percent of GDP   

J: Collective bargaining coverage   

I : Trust in unions

Figure 1 
The German Labor Market in International Comparison

Source: Unemployment = annual percentage of unemployed aged 25 to 64 (OECD 2022f). Employment rate = employed 
aged 25 to 64/population aged 25 to 64 (OECD 2022e). Low wage sector share = share of employees earning less than 
two-thirds of the annual median wage (OECD 2022h). Annual working hours = total annual working hours/employed 
population (OECD 2022d). Annual wage = total annual wage in constant prices 2020 US dollars at the purchasing power 
parity exchange rate (OECD 2022a). GDP per hour = annual GDP in constant prices 2020 US dollars at the purchasing 
power parity exchange rate/total annual working hours (OECD 2022c). Labor share = employee compensation as share 
of GDP (OECD 2022b). Manufacturing share = manufacturing sector output as share of GDP (OECD 2022g). Trust in 
unions = share of people who tend to trust unions (Germany) or who are “greatly” or “quite a lot” confident in unions 
(United States) (OECD 2019). Bargaining coverage = share of workers covered by a collective agreement (Visser 2021; 
OECD 2021).
Note: Unless otherwise noted, the data are for 2019. Numbers above the bars denote the heights of the bars; the numbers 
at the bottom of the bars denote the US/Germany’s rank in the OECD in terms of each measure (with ranks closer to 
1 being “better” for all measures). Variation in the total number of OECD countries is due to missing data (for example, 
no data for annual wages for Turkey) and different years (manufacturing share data from 2018). Both manufacturing 
and labor share OECD averages were calculated by the authors from OECD data. 

Figura 1. Comparación entre Alemania, Estados Unidos y la media de la OCDE en tasa de 
desempleo, población activa, tamaño del sector de bajos salarios, horas anuales trabajadas, 

producción en relación con las horas trabajadas, ingresos anuales, participación de los salarios en 
el PIB, contribución del sector manufacturero al PIB y confianza en los sindicatos.

«Cabe ubicar los orígenes históricos 
del modelo alemán de relaciones 

laborales en la República de 
Weimar, aunque recibió un impulso 

tras la Segunda Guerra Mundial, 
cuando las fuerzas ocupantes 

británicas trataron de contrarrestar 
la influencia de la clase empresarial 

que había apoyado al nazismo».
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2. «ON LINE» Y «OFF LINE»: LAS PROTESTAS

IDEAS DE INTERÉS

El sistema por el cual, en las más grandes empresas, el consejo de supervisión con pre-
sencia paritaria de los sindicatos elije al consejo ejecutivo no ha dado lugar a relaciones de 
confrontación, y tanto los representantes de la propiedad como los de los trabajadores se 
reconocen mutuamente y tienen un deber fiduciario hacia la compañía antes que hacia 
sus intereses respectivos.

La existencia de oportunidades sistemáticas y permanentes para la cooperación y el 
diálogo en la empresa, mientras la negociación conflictiva se traslada al nivel sectorial, 

facilita unas relaciones laborales armoniosas. Y, si bien 
el modelo ha perdido algo de su solidez en las últimas 
décadas y se ha flexibilizado un tanto, el actual gobier-
no de centroizquierda trata de revertir y compensar 
esta relajación, mediante, por ejemplo, medidas como 
la introducción de un salario mínimo más rígido. Esta 
relajación puede explicar que Alemania no haya sido 

inmune al aumento de la población con bajos salarios, como también puede verse en la 
figura.

Por Francesc Trillas

«El actual gobierno de 
centroizquierda trata de revertir 

y compensar la relajación del 
modelo mediante medidas como la 
introducción de un salario mínimo 

más rígido».



ODLI.  N.º 121  Abril 2023. 31

LIBROS

LOS DESPOSEÍDOS

Christophe Guilluy, Les dépossédés. L’Instinct de survie des classes populaires («Los despo-
seídos. El instinto de supervivencia de las clases populares»), Flammarion, 2022, 204 págs.

Por Regina H. de Benoist

Las democracias occidentales han vivido en las últimas décadas diversos movimientos de 
protesta, ya sea el referéndum de Maastricht, los chalecos amarillos en Francia, el voto por 
el Brexit en el Reino Unido o la elección de Trump en Estados Unidos, por citar los más 
conocidos. En particular, el movimiento de los chalecos amarillos se está convirtiendo en 
una de las protestas más largas y violentas en la historia moderna de Francia. Estos episo-
dios de malestar popular reflejan una creciente insatisfacción con la situación económica 
y social, las dificultades de las clases trabajadoras, así como una sensación de alienación 
de las élites políticas y económicas.

Christophe Guilluy ha sido precursor en la identificación y análisis de la fractura terri-
torial en Francia; su primer libro al respecto, Atlas des nouvelles fractures sociales en Fran­
ce («Atlas de las nuevas fracturas sociales en Francia»), es de 2004, y su obra ha sido obje-
to de un intenso debate sobre la exclusión social y la desigualdad en el país. En este último 
libro, Guilluy ahonda en su análisis e introduce el concepto de los «desposeídos». Tras 
varias décadas de adaptación a las normas de la economía mundial, una globalización 
acogida en un principio con los brazos abiertos, una gran parte de la población considera 
que está siendo desposeída de todo lo que constituía su «esencia», su alma: su trabajo, su 
espacio vital, su sistema de representación política. Esta frustración, según el autor, es 
multidimensional, tanto social como existencial, y afecta a categorías sociales muy diver-
sas que hasta ahora constituían la base mayoritaria de la clase media occidental.

El objetivo del autor ha sido alimentar el debate y llegar al gran público. Para ello, en el 
texto se observan aproximaciones, simplificaciones y pocas referencias a artículos acadé-
micos. En Francia, el trabajo de Guilluy ha sido polémico y muy debatido, pero también 
ha contribuido a la evolución de la política urbana y al desarrollo de un modelo económico 
complementario: tradicionalmente, la mayor parte del presupuesto territorial iba diri-
gido a los suburbios de las grandes ciudades (zonas de mucha inmigración y violencia), 
y en los últimos años una parte creciente del mismo se orienta hacia las ciudades me-
dias y rurales. Son estas ciudades pequeñas y medianas, alejadas de los grandes centros 
urbanos, las que han acumulado grandes fragilidades socioeconómicas y el sedentaris-
mo de la población.

El análisis de Christophe Guilluy se reivindica de una posición de izquierdas, pasando 
por portavoz de las clases populares, al tiempo que sostiene como legítimos ciertos dis-
cursos que podrían atribuirse a la extrema derecha. Así, escribe sin ambigüedad que la 
insatisfactoria regulación de la inmigración es la principal fuente de ira y frustración de la 
«Francia periférica». Arremete contra el Partido Socialista francés, al que acusa de un 
discurso globalizador y multiculturalista dirigido a la burguesía intelectual de los centros 
urbanos y a los hogares de inmigrantes, olvidando a las clases trabajadoras «nativas». Se-
gún el autor, el malestar de identidad de las clases populares y trabajadoras se debe a la 
cultura invasiva de la inmigración, al sentimiento de «sentirse extranjero en su propia 
casa». La cultura de las clases populares no se valora, y lo que es más, se denigra frente a 
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los movimientos elitistas de las ciudades y la multiculturalidad de la inmigración. El Par-
tido Socialista francés (que sufrió una debacle en las últimas elecciones legislativas de 
2022, con apenas un 4 % del voto nacional) debería trabajar más las divisiones culturales 
y los conflictos de valores que las tensiones económicas. La izquierda, que tradicional-
mente consideraba las clases populares respetables y hasta gloriosas, hoy en día parece 
considerarlas deplorables o fascistas.

Cuando las divisiones territoriales se convierten en culturales

La impresión es extraña. Las clases dominantes parecen concentrar poder, riqueza y 
monopolizar la narrativa mediático-política, mientras que las clases trabajadoras, aunque 
alejadas económica y culturalmente de la corriente principal nacional, están muy presen-
tes y activas a nivel local.

Según Guilluy, los movimientos de protesta en Francia no están impulsados por una 
conciencia de clase ni por una cuestión de lo «urbano» frente a lo «rural». Es el malestar 
de toda una parte de la población que se siente desposeída de sus prerrogativas, tanto 
sociales, como económicas y culturales, de haber sido empujada poco a poco a las afueras. 
Las categorías que constituía el fundamento de la clase media, los obreros, empleados, 
pequeños agricultores y autónomos, se sienten relegadas fuera de las principales ciudades 
y centros económicos. Estas categorías entraron en el juego de la globalización, e incluso 
apoyaron inicialmente el proyecto europeo. Sin embargo, tras varias décadas de adapta-
ción a las normas de la economía mundial, comprueban que su nivel de vida disminuye o 
se estanca, que las condiciones de trabajo se precarizan, que hay un desempleo masivo 
fuera de las grandes ciudades y que el «ascensor social» no funciona.

Christophe Guilluy muestra oportunamente las necesidades, a menudo ignoradas, de 
los problemas sociales fuera de las grandes ciudades. La primera, y probablemente la más 
importante, es la mayor dificultad para adaptarse a una pérdida de empleo. Los habitantes 
de la Francia periférica no se benefician de la densidad de empleo de las grandes metró-
polis. Un plan de despidos en una fábrica no tiene allí el mismo impacto que en los subur-
bios de París o Lille. Para encontrar trabajo, hay que buscar en un radio mucho más am-
plio, a menudo demasiado amplio, porque los desplazamientos son caros, sobre todo 
cuando hay que hacerlos en coche. Queda la solución de mudarse, pero no es fácil. Para 
ellos, mudarse significa a menudo perder el apoyo de la familia, los amigos y las asociacio-
nes. Para trabajar, alguien debe cuidar de los hijos, y, cuando se gana poco, la proximidad 
de los abuelos es esencial. Además, cuando se vive en una zona castigada por la crisis y la 
desindustrialización, es difícil vender la casa para comprar otra en una zona más acomo-
dada, donde los precios inmobiliarios son más altos. Cambiar de vivienda cuando se es 
beneficiario de un alquiler social no es fácil. Cuando se vive en un territorio con una 
oferta limitada de empleo, uno puede sentirse atrapado y con pocas opciones viables de 
mudarse.

Sobre una particularidad muy francesa, como son los suburbios de las grandes ciudades 
(principalmente París y su dinámica corona, Lille y Lyon), con una fuerte proporción de 
población inmigrante y gran violencia social, lejos del discurso habitual sobre la segrega-
ción de sus habitantes, el autor subraya las ventajas de estos barrios. Al estar situados en 
las proximidades de ciudades dinámicas con una gran oferta de empleo y tener una sobre-
rrepresentación de los jóvenes, en realidad tienen un alto nivel de movilidad social y resi-
dencial. En estos barrios, a menudo muy conflictivos, cohabitan la gran precariedad con 
numerosas oportunidades de «ascensor social», ligada a la gran oferta de educación y 
empleo circundante.
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Burgueses bohemios, sus enclaves y sus esclavos

El autor retrata a los urbanitas como «burgueses bohemios» (en francés bo-bos, bourge­
ois bohème), que han colonizado las grandes ciudades. Su hábitat es cómodo y su habitus, 
conformista. Son la nueva clase dominante, con el control sobre el capital cultural de los 
medios de comunicación. A la burguesía empresarial, el capital económico. Para ambos, 
el poder sobre las mentes. Así funciona la alianza liberal-libertaria, de la que el capitalismo 
woke es el avatar.

Las grandes metrópolis, bajo una apariencia y un discurso de sociedades abiertas, 
diversas, progresistas, son en realidad los guetos de la burguesía intelectual, artística y 
económica, completamente cerradas a «los de fuera», a los que viven fuera de ellas. 
Guilluy cita, por ejemplo, algunas medidas tomadas por el Ayuntamiento de París, go-
bernado por los socialistas, que tras un discurso de interés ecológico, prohíbe la circu-
lación en el centro de la ciudad de vehículos diésel matriculados antes del 1 de enero de 
2011, o el decreto de varios domingos al año de jornadas sin coche… Los urbanitas se 
sorprenden al darse cuenta de que para las clases modestas que viven fuera de París, que 
utilizan sus viejos coches (mayoritariamente diésel, claro) para sus desplazamientos, es 
impensable/imposible venir a pasar el día a la capital sin su vehículo. Para las fami-
lias con recursos moderados que no pueden permitirse cambiar de coche, estas polí
ticas equivalen de facto a una prohibición. Al mismo tiempo, se asiste a una serie de 
medidas tomadas por el gobierno central que, una vez más, tras el discurso ecológico al 
que son muy receptivas las tribus urbanas, atacan de lleno a la vida de las pequeñas 
ciudades: aumento de tasas sobre el gasóleo, aumento de las subvenciones de coches 
eléctricos (inasequibles para las clases medias, usados mayormente en las ciudades y 
poco adaptados a los trayectos rurales), a las implantaciones de molinos eólicos por 
doquier en el campo para que funcionen las bicis eléctricas en las ciudades con energía 
renovable, a los límites de velocidad a 80 km/h en las carreteras comunales… Todas 
estas políticas se perciben fuera de las ciudades como un acoso de las élites, completa-
mente desconectadas de la realidad cotidiana de las tribus no urbanas.

Como dice el autor, los únicos pobres que pueden atravesar los «peajes» de las ciudades 
son Fatoumata la niñera, Kader el conductor de Uber, Mamadou el repartidor… Es decir, 
los «nuevos criados negros», como los llamaba Malcolm X. Enclaves y esclavos.

«Gentrificación» y «Airbnbización»

El libro comienza citando a los bretones, corsos o catalanes que, sintiéndose expulsados 
de sus casas, se rebelaron contra Airbnb y la subida de los precios inmobiliarios causada 
por la afluencia de urbanitas que han ido comprando segundas residencias y alquilándo-
las durante cortas temporadas vacacionales a precios de oro; dejando vacíos los aparta-
mentos durante el año, encareciendo el precio de manera astronómica. Los jóvenes de hoy 
en día, originarios de ciertas ciudades, se ven incapaces de comprar una primera vivienda 
en las ciudades o pueblos de sus padres y abuelos a causa de la subida artificial de precios 
causada por Airbnb o la llegada de los baby-boomers.

Según el autor, el objetivo de las clases dominantes es ocultar la realidad central de 
nuestro tiempo: la guerra de territorios y el enclaustramiento de la mayoría de la pobla-
ción para impedir la constitución de un bloque mayoritario. Las élites urbanitas, domi-
nadas por minorías trans, woke y racializadas, gracias a la financiación de ONG y mul-
tinacionales, tratan de enterrar al pueblo bajo representaciones truncadas. Es una 
guerra unilateral de representaciones. Ninguna máquina de propaganda ha sido tan 
potente. El cine, las series de televisión, los medios de comunicación, el sistema educa-
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tivo nacional, etc. cuentan la misma ficción, la misma historia. El objetivo es amordazar 
al sujeto político mayoritario.

La bruma: la destrucción de la vida ordinaria

Al igual que las grandes empresas contaminantes enmascaran su huella medioambien-
tal con la comunicación verde y la financiación de proyectos ecológicos, las élites preten-
den hacer desaparecer su responsabilidad tras una falsa narrativa de greenwashing y social­
washing. Esta sutil empresa implica la difusión de una bruma artificial que modifica los 
contornos del mundo real. Una parte de la realidad, la de la gente corriente, se difumina. 
Muchos son los artesanos que participan en la creación de esta nube de irrealidad. La 
bruma es mediática, pero también política, cultural, tecnocrática y académica, y trata de 
reducir la sociedad a una serie de paneles autónomos. El discurso político, cada vez más 
difuso, encaja perfectamente en esta distopía. La clase política dominante no aspira a re-
presentar a la mayoría ordinaria, sino a proteger y sostener el modelo económico.

El mundo de la sociedad ordinaria, que sufre la devastación social y cultural, se ve en-
gullido por esta comunicación difuminada. El autor arremete contra la sociedad liberal y 
las máquinas que están generando la cultura popular: los Netflix, Gaumont, Canal+…. 
Utilizan la misma narrativa, para dar la impresión de una sociedad deconstruida en pane-
les, impidiendo la representación de un bloque mayoritario de clase media.

Occidente es responsable de su propia aniquilación

Guilluy argumenta que Occidente es responsable de su propia aniquilación. Occidente 
no necesita a China, al islam o el calentamiento global para desaparecer. No son tanto las 
potencias externas, las ideologías o las religiones las que están destruyendo a los países 
occidentales, sino un proceso de autodestrucción que los priva de su savia vital y de sus 
defensas. Esta autodestrucción de la economía, de los valores comunes, del modo de vida, 
tiene poco que ver con la India, Oriente Próximo o el «envejecimiento de la población», 
sino más con el abandono de la sociedad ordinaria, de las clases mayoritarias y la cultura 
tradicional. Al expulsar a las clases trabajadoras de la matriz, las élites gobernantes están 
destruyendo los cimientos culturales que encarnan y sostienen los valores de cualquier 
civilización. El traslado a las periferias geográficas y culturales de los portadores de este 
sistema de valores marca el inicio del proceso de desvitalización y pérdida de la propia 
civilización.

Durante demasiado tiempo situada en la periferia del mundo, la mayoría ordinaria debe 
volver al centro. Es de esperar que este regreso al centro será muy disputado. La altiva 
intelligentsia explicará que el mundo es demasiado complejo para ser llevado por perso-
nas con una educación insuficiente, que la vida de los desposeídos no es el modelo que 
seguir. Esta vuelta al centro no es un regreso al pasado, sino un anclaje en la realidad 
contemporánea. No se trata de revisitar el mundo perdido de la clase obrera, sino de apo-
yarse en quienes, contra viento y marea, han seguido haciéndose cargo de las realidades 
sociales y culturales, preservando un bien común y unos valores que van más allá de 
ideologías y sistemas. De un pragmatismo enraizado.

Tras la pandemia de la COVID-19, la ideología de la metropolización parece haber im-
plosionado. Una parte de los urbanitas desertan de las ciudades para instalarse en ciuda-
des más pequeñas, en el campo, zonas que, si consiguen producir su propia riqueza y sus 
propios empleos, son las que mejor se adaptan a la transición urbana y ecológica que se 
avecina. Las pequeñas ciudades, las ciudades medianas y el campo ofrecen condiciones 
para un desarrollo endógeno y sostenible, porque hay gente corriente, artesanos, agricul-
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tores o comerciantes que, tras una idea, podrán construir un proyecto con sentido a nivel 
local (política adaptada a su geografía), y al final es una pequeña economía sostenible 
basada en los circuitos cortos y el espíritu de solidaridad la que toma forma.

Es sólo en el epílogo del libro donde el autor presenta un devenir un poco más optimis-
ta: tras la pandemia, este retorno a lo humano, al éxodo de los urbanitas a las ciudades 
más pequeñas, no sólo es la condición necesaria para el desarrollo de los territorios peri-
féricos, sino que también marcará un freno al proceso de desposesión de las clases traba-
jadoras.

Comentario

En su tono mordaz, polémico y cargado de emoción, Guilluy define a los desposeídos 
como la Francia relegada, invisibilizada, menospreciada, que comparte las migajas y el 
desprecio de las élites intelectuales y económicas que viven «guetizadas» en las ciudades. 
Las grandes metrópolis, es decir, el 5 % del territorio, producen el 50 % de la riqueza.

Guilluy anticipó el fenómeno de los chalecos amarillos, así como la recomposición so-
cial y política que se está fraguando en las sociedades occidentales. En los años ochenta, 
diversas categorías profesionales tenían la sensación de pertenecer a la clase media, que 
era mayoritaria, porque en esa década nos encontrábamos en un proceso de ascenso so-
cial. Todo cambió con la aparición del modelo económico globalizado y la división inter-
nacional del trabajo, que conllevó una desindustrialización masiva en Occidente y la pre-
carización de muchos puestos de trabajo. Desde entonces, hemos sido testigos de un lento 
proceso de salida de la clase media de aquellas categorías sociales que ya no están integra-
das en el modelo económico. Comenzó con los obreros, siguió después con los campesi-
nos, que perdieron sus empleos con la desindustrialización, y continuó con los empleados 
y los cuadros intermedios de algunos sectores profesionales. Este desarrollo está vincula-
do a la polarización del empleo: por un lado, las categorías profesionales bien retribuidas, 
y, por otro, los empleos precarios y mal remunerados. Se puede constatar que la mayoría 
de las categorías sociales que ayer fueron la base de la clase media se han fragilizado, ya no 
están económicamente integradas y se sienten culturalmente relegadas. La ruptura cultu-
ral de las clases populares es probablemente la más dura de asumir.

Hoy en día, los trabajadores (que antes votaban a la izquierda), los campesinos (que 
antes votaban a la derecha) o los empleados comparten la misma precariedad social y la 
misma relegación geográfica y cultural. Por primera vez en la historia, las clases trabaja-
doras ya no viven donde se crean la riqueza y el empleo. Esta situación implica una impor-
tante recomposición política y cultural en el seno de las clases populares, que han tomado 
conciencia de ser las perdedoras del modelo económico globalizado.

La desaparición de la clase media hará desaparecer, lógicamente, los partidos tradicio-
nales. Asistimos a un tiempo de recomposición política. Es inevitable. La precarización de 
la clase media y la dinámica de concentración de la riqueza y el empleo conducen a una 
recomposición social y política cuyos efectos se verán en los años venideros. El eje iz-
quierda/derecha, que ya ha desaparecido en Francia (aunque todavía es poderoso en Es-
paña), no va a impedir una recomposición política a partir de la oposición entre ganado-
res y perdedores de la globalización. Y es muy probable que este nuevo eje sobrepase la 
cuestión independentista. No se puede conformar sociedad excluyendo a las clases popu-
lares mayoritarias. No es un modelo duradero.

* * *
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Christophe Guilluy es un geógrafo, ensayista y escritor francés. Consultor para colecti-
vidades locales y organismos públicos, es autor de L’Atlas des nouvelles fractures sociales 
en France (2004), Fractures françaises (2010), La France périphérique (2014) y No society. 
La fin des classes moyennes (2018).

Regina H. de Benoist es ingeniera de Telecomunicaciones por la Universidad Politéc-
nica de Madrid y l’École Nationale Supérieure des Télécommunications (Francia), y 
tiene un máster en Economía de la Salud y Gestión de Estructuras Sanitarias. Regina 
fundó y presidió La maison Felippa, centros de día de nueva generación en Francia para 
la quinta edad.
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LIBROS

SIN EFECTIVO: LA REVOLUCIÓN

Martin Chorzempa, The Cashless Revolution. China’s Reinvention of Money and the End 
of America’s Domination of Finance and Technology («La revolución sin efectivo. La rein-
vención china del dinero y el fin del dominio americano de las finanzas y la tecnología»), 
Public Affairs, 2022, 320 págs.

Por Paula Oliver Llorente

The Cashless Revolution describe la evolución del sistema financiero chino de la mano de 
las grandes compañías tecnológicas. Chorzempa analiza cronológicamente los aconteci-
mientos y factores que han llevado a China a convertirse en el líder en innovación finan-
ciera mundial. Primero, explica con detalle la situación de represión y atraso financiero 
del país, así como el origen de sus compañías tecnológicas más importantes: Alibaba y 
Tencent. A continuación, la explosión de la fintech (tecnología financiera), acompañada 
por un clima político favorable. Finalmente, después de años de expansión, ocurre el ree-
quilibrio marcado por la aversión al riesgo y al poder de las grandes tecnológicas sobre el 
sistema financiero chino. En los últimos veinte años, China ha pasado de observar e im-
portar las fórmulas que funcionaban en otros países a ser un ejemplo para el resto del 
mundo en el futuro de las finanzas.

Del atraso financiero al auge de las big tech (2002-2012)

La aparición de fintech en China a principios de los 2000 se explica a través de tres indi-
viduos. Éstos, apoyándose en las ideas, la inversión y la experiencia extranjera, revolucio-
naron las finanzas. Pony Ma (fundador de Tencent), Jack Ma (fundador de Alibaba) y 
Zhou Xiaochuan (exgobernador del Banco Popular Chino) fueron claves en el desarrollo, 
avance e innovación financiera y tecnológica del país.

Tanto Tencent como Alibaba comenzaron negocios de servicios tecnológicos. Sin em-
bargo, ambos tuvieron que sortear la falta de infraestructura de pagos y el atraso financiero 
en China para poder hacer viables sus modelos de negocio.

Pony Ma fundó Tencent, y uno de sus primeros productos fue QQ, un servicio de 
mensajería inspirado en los ya existentes en Estados Unidos. Sin embargo, sus ingresos 
no podían depender de la publicidad, dada la falta de poder adquisitivo de los usuarios. 
QQ requería el pago directo de los servicios. Para conseguirlo, Tencent se asoció a gran-
des compañías de telecomunicaciones estatales, de modo que éstas cobraban a los usuarios 
y después transferían los fondos a Tencent a cambio de comisiones. Más adelante, Ten-
cent desarrolló su propia moneda virtual, Q, que podía usarse en cualquiera de sus 
servicios. Sin embargo, la empresa no estaba preparada para gestionar un sistema de 
pagos real y tuvo que abandonar el proyecto años después.

Por su lado, Jack Ma fundó Alibaba, una empresa de comercio on-line que comenzó 
conectando negocios locales con clientes extranjeros para luego expandirse al comercio 
minorista. Alibaba se enfrentaba a problemas similares de los de Tencent: cobros a usua-
rios y la necesidad adicional de hacerlos llegar a los proveedores correspondientes. Aliba-
ba se inspiró en eBay para la creación de un sistema de fideicomiso en colaboración con 
bancos locales, y, más tarde, Alipay (el servicio de pagos de Alibaba) creó cuentas virtua-
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les que procesaban las transacciones dentro del ecosistema sin necesidad de la interven-
ción de instituciones financieras. El sistema de fideicomiso requiere a los compradores 
pagar por adelantado, pero el dinero no se envía a la otra parte de la transacción hasta que 
el comprador no confirma la recepción de los bienes en las condiciones especificadas.

Mientras tanto, el Gobierno chino se mantuvo cauto, dando espacio a estas compañías 
para experimentar y no limitar su potencial innovador, pero con un mínimo de supervi-
sión. La laxitud del gobierno en los sistemas de pagos contrastaba con su control de la 
competencia extranjera, lo que favoreció el crecimiento de las compañías locales. Por 
ejemplo, en 2011, China otorgó licencias a las compañías nacionales de pagos on-line, 
mientras que posponía el establecimiento de las mismas condiciones para las compañías 
extranjeras, excluyéndolas a efectos prácticos del mercado. Esto permitió a empresas 
como Alipay protegerse de la competencia exterior.

El oxígeno que proporcionó la regulación china a la innovación en pagos fue impulsado 
por el entonces gobernador del Banco Popular de China (PBOC), Zhou Xiaochuan. Éste 
quería modernizar el sistema financiero, lo cual incluía atraer a inversores extranjeros e 
incorporar conceptos de gestión y talento financiero internacional.

La represión financiera generaba una enorme demanda insatisfecha. El Gobierno cana-
lizaba los ahorros de la población hacia los bancos estatales, que no ofrecían intereses 
atractivos. Al mismo tiempo, suprimía otros canales de inversión y financiación privada, 
como la emisión de acciones y deuda, monopolizados por empresas públicas. Los pa
gos con tarjeta tampoco se habían adoptado de manera relevante en el país. UnionPay, el 
cuasi monopolio estatal encargado de los pagos con tarjeta, tampoco prestaba atención a 
los pagos on-line. Este contexto provocó la necesidad acuciante de permitir a las empresas 
tecnológicas adentrarse en la industria financiera.

Además, tras la crisis financiera global de 2008 y la lenta recuperación de las exporta-
ciones, China necesitaba reequilibrar su modelo económico hacia el consumo interno. 
Esto requería mayor disponibilidad de crédito para individuos, pequeñas y medianas em-
presas y el fomento de la iniciativa privada. El nuevo liderazgo en China a partir de 2012, 
con Xi Jinping a la cabeza, también apoyaba este cambio de dirección. Así, se levantaron 
algunas de las barreras regulatorias del sector financiero, lo que permitió a las tecnológi-
cas aprovechar sus bases de usuarios y la gran cantidad de datos de la que disponían para 
adentrarse en el mundo fintech.

La explosión de fintech: luces y sombras (2013-2017)

En este contexto, Jack Ma fue más allá de los pagos y lanzó el primer producto de fintech 
en China, amenazando la posición de los bancos tradicionales. Con Yu’E Bao, un fondo 
del mercado monetario, Ant Financial podía ofrecer intereses más atractivos reuniendo 
contribuciones de pequeños inversores y colocándolas en el mercado interbancario a in-
tereses de mercado. Yu’E Bao conseguía canalizar los intereses directamente a los inverso-
res, creando una oferta muy atractiva en un contexto de escasas alternativas. Poco des-
pués, Tencent creó un producto similar.

La ambición política de promoción del emprendimiento y la innovación como motor 
del crecimiento económico chino se mantuvieron. Para ello se requería financiación 
innovadora, lo cual encajaba con la visión de Xi de convertir a China en líder tecnoló-
gico. A su vez, los gobiernos locales buscaban atraer a las fintech con sus políticas. 
Desde el PBOC, Zhou continuaba favoreciendo a los emprendedores de fintech, a los 
que no se obligaba a aplicar las normas diseñadas para las instituciones financieras 
tradicionales.
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La rápida expansión de la tecnología móvil en China fomentó la adopción de pagos con 
fintech. A finales de 2013, los usuarios de internet móvil en China alcanzaron los 500 mi-
llones, lo que favoreció que Alipay y Tencent innovasen en pagos móviles y alcanzasen 
fácilmente a UnionPay en sus esfuerzos por reducir el uso de efectivo. Alipay incorporó el 
pago con códigos QR en su aplicación, y poco después, Weixin (actualmente conocida 
como WeChat), de Tencent hizo lo mismo.

Tencent y Ant evolucionaron hacia un nuevo modelo único en la economía y contexto 
chinos: las superapps. Éstas son pseudosistemas operativos que incorporan múltiples servi-
cios y ofertas dentro de la misma aplicación. Agrupan paquetes que en Occidente requeri-
rían de múltiples aplicaciones para igualar el número de funcionalidades disponibles, tanto 
financieras como no. Las superapps permitieron a Tencent y Ant aumentar sus servicios y 
asegurarse una altísima tasa de adopción, puesto que las nuevas ofertas quedaban incorpo-
radas en las aplicaciones ya instaladas.

En 2015, tanto Ant como Tencent expandieron sus servicios financieros. En primer lu-
gar, se adentraron en la evaluación de crédito y puntuación crediticia. Tencent y Ant uti-
lizaban la información de crédito de sus usuarios, así como datos sobre sus interacciones 
sociales, y desarrollaban algoritmos que permitían a terceros acceder a las evaluaciones 
para la concesión de préstamos. Poco después, el Gobierno también aprobó licencias a 
bancos apoyados por Tencent y Ant, y ambos encontraron la manera de sortear las restric-
ciones del crédito al consumo impuesto por las autoridades.

Sin embargo, ante las reticencias de las autoridades de aceptar la innovación a cualquier 
precio, algunas fueron suprimidas. El primer ejemplo fue el bitcóin. China representaba a 
finales de 2013 la mitad de la compraventa mundial de bitcoines. Su gran popularidad se 
debía a la ausencia de una autoridad central que pudiese controlar la red descentralizada 
de bitcoines, lo que eliminaba el papel del Gobierno y de los bancos estatales sobre las 
transferencias. Esta situación no estaba alineada con los intereses de las autoridades, que 
actuaron rápidamente, restringiendo los usos legales de bitcoines y desvinculando la crip-
tomoneda del sistema financiero.

Otro ejemplo de preocupación y regulación acelerada son los préstamos entre particu-
lares (Peer-to-peer lending o P2P, por sus siglas en inglés). La idea detrás de los préstamos 
P2P consiste en democratizar la inversión y el crédito. El sistema permite que los presta-
tarios soliciten préstamos on-line, mientras que un modelo automático de datos estima 
cuál debería ser el interés y la evaluación crediticia correspondiente. Los inversores (o 
algoritmos) después eligen los préstamos que financiar en base a sus preferencias de ries-
go. De esta manera, se eliminan intermediarios y se abarata el crédito.

En 2015, el mercado de préstamos P2P chino generaba tres veces el crédito del mercado 
estadounidense. El P2P originó una locura inversora. Su crecimiento desmedido, junto 
con escándalos por fraude de múltiples compañías de P2P y el peligro de contagio, lleva-
ron al Gobierno a prohibir estos productos. Se habían convertido en un punto ciego para 
los reguladores, que no contaban con ninguna autoridad o institución que supervisase el 
nuevo mercado y se veían incapaces de entender su magnitud y riesgos.

Otros acontecimientos posteriores contribuyeron al cambio de la actitud de los re-
guladores hacia la experimentación financiera. Por un lado, las fintech amplificaron la 
burbuja bursátil que estalló a mediados de 2015. Seguidamente, una de las unidades 
de Ant Financial fue incapaz de hacer frente a sus pagos tras incurrir en peligrosas 
cadenas de préstamo, siguiendo prácticas similares a las que llevaron a la crisis finan-
ciera en Estados Unidos. Además, Ezubao, una de las plataformas fintech líder en P2P, 
resultó ser un gran fraude que se escudaba en la percepción de protección y apoyo del 
Gobierno para proyectarse como una inversión segura. Cuando Ezubao colapsó, los 
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inversores organizaron grandes protestas. En consecuencia, la actitud de los regula-
dores cambió: las plataformas tecnológicas eran tan grandes que podían amenazar la 
estabilidad social.

Reequilibrio en fintech (2018-2022)

Como consecuencia de los escándalos en fintech, el primer ministro Li Keqiang alertó 
de la necesidad de recalibrar el riesgo financiero y comenzar a regular en 2016. Xi Jin-
ping, cuyo poder político se consolidaba, también priorizó la mitigación de riesgos fi-
nancieros y la represión de las élites empresariales. Entre las autoridades existía una 
creciente preocupación por la expansión del control de las empresas privadas sobre 
productos financieros y sobre la infraestructura financiera de la que dependía la econo-
mía digital china.

Al tiempo que las tecnológicas chinas se convertían en líderes globales, los políticos 
exploraban la posibilidad de un sistema de crédito social. Éste se apoyaría en los inmensos 
datos generados por las tecnológicas y el sector público para establecer un sistema de in-
centivos y castigos que identificase a los individuos que se comportaban de manera fiable 
y aquellos que no. Aún hoy este sistema está muy lejos de existir tal como se ha descrito 
en Occidente. Las capacidades regulatorias chinas revelan que las autoridades se enfren-
tan a importantes limitaciones en su acción, con una gran falta de visibilidad de lo que 
ocurre realmente en el mercado financiero. Aun así, la puesta al servicio del Gobierno de 
los datos de Ant para la generación de «códigos de salud» que permitiesen reabrir la eco-
nomía durante la pandemia evidencian el potencial de control social que pueden llegar a 
tener estas empresas en coordinación con el Gobierno chino.

La aversión al riesgo ha ido en aumento desde 2016, especialmente dados los altos nive-
les de deuda alcanzados en China, que llegaron al 250 % del PIB en 2016. Xi Jinping lanzó 
una campaña contra la deuda y el riesgo ese mismo año. Mientras tanto, en una lectura 
errónea de los cambios políticos, Ant declaró su intención de reconstruir por completo el 
sistema financiero a través de tecnología. Jack Ma no supo ver que la protección política a 
las empresas fintech se había debilitado enormemente. Las superapps ya no eran percibi-
das como productos financieros, sino como una infraestructura financiera básica, la cual 
está sometida a un mayor estándar regulatorio.

Los primeros cambios contra el riesgo afectaron a la autonomía de los sistemas de pa-
gos. El PBOC veía problemas en la concentración del mercado en Alipay y WeChat Pay, y 
los riesgos a la estabilidad financiera en el caso de errores contables o problemas de ciber-
seguridad. Por ello, el PBOC comenzó a controlar los movimientos entre bancos y com-
pañías de pagos a través de una nueva entidad. También obligó a estas compañías a depo-
sitar los fondos que otorgaban los consumidores en cuentas del PBOC que no generaban 
intereses, para evitar así que se utilizasen en inversiones de riesgo.

En general, el PBOC consideraba problemática la posición que habían adquirido las 
grandes tecnológicas. Los números récord de usuarios con los que contaban hacían que 
cualquier producto se convirtiese en sistémico antes de que los reguladores pudiesen 
siquiera evaluar los riesgos. Su interrelación con el sistema bancario tradicional ponía 
en jaque al sistema financiero en su conjunto. Además, las tecnológicas eran suscepti-
bles de manipulación por el mercado y los conflictos de intereses: realizaban evaluacio-
nes crediticias, ofrecían préstamos y vendían productos de consumo a los usuarios que 
financiaban.

Los cambios regulatorios no sólo afectaron a las grandes tecnológicas, sino también a 
otros aspectos de la innovación financiera. En 2016, y pese a anteriores medidas, China 



ODLI.  N.º 121  Abril 2023. 41

representaba el 98 % del comercio global en bitcoines. Mientras tanto, la preocupación 
por la fuga de capitales y la especulación aumentaba. El punto de inflexión para la restric-
ción definitiva de las criptomonedas fueron las Initial Coin Offerings (ICO). Éstas consis-
ten en la preventa de monedas o activos digitales para financiar un proyecto basado en 
blockchain que aún no existe. En 2017, los reguladores las prohibieron y tomaron medidas 
adicionales, vetando también las plataformas de intercambio de criptomonedas.

La privacidad se convirtió en otro aspecto problemático. Anteriormente, China carecía 
de un régimen completo de protección de datos, lo que daba a las fintech cierta flexibili-
dad. Sin embargo, las crecientes demandas sociales de una mejor protección llevaron a 
una ley más estricta en 2021. Ésta tendrá importantes consecuencias aún por verse, ya que 
parte de las ventajas del modelo de las superapps proceden directamente del uso de datos.

El PBOC también comenzó a mostrar explícitamente su cambio a través de discursos de 
altos funcionarios, incluyendo los del retirado Zhou. Además, la opinión pública mostra-
ba su desacuerdo con algunas de las prácticas de las fintech en ámbitos como los derechos 
laborales de sus trabajadores.

A nivel internacional, Ant y Tencent intentaron expandirse más allá de las fronteras a 
través de acuerdos con comerciantes extranjeros, exportando sus apps a otros países e invir-
tiendo en compañías locales. Sin embargo, algunos de los ingredientes cruciales de su 
éxito doméstico no existen en otros mercados: una base de usuarios ya fidelizada, protec-
cionismo frente a competición internacional y una actitud experimental de las autorida-
des locales. La falta de competición externa en China ha hecho que Ant y Tencent no co-
nozcan bien otros modelos competitivos y que tampoco sepan adaptar sus ofertas a 
mercados con otras características. En juego está el dominio de las redes globales de pago 
y finanzas, así como en la preeminencia del dólar. Si Ant y Tencent consiguiesen amasar 
bases de usuarios internacionales comparables a las que tienen en China, tendrían poten-
cial para convertirse en alternativas. Aun así, hasta que no sean capaces de adaptar sus 
ofertas y crear plataformas dominantes, las fintech chinas no suponen una amenaza para 
Estados Unidos. El creciente control gubernamental de las superapps y de los datos que 
almacenan genera aún más recelo en otros países a la hora de aceptarlas, lo cual limita su 
potencial de adopción y liderazgo internacional.

Pese a no afectar a sus operaciones y ambiciones globales, el favor político y las ventajas 
regulatorias que tenían las fintech han cambiado drásticamente a nivel interno. De mane-
ra creciente, las autoridades chinas han tratado de recuperar el control del sistema finan-
ciero y la economía digital. Un ejemplo es el eCNY, la moneda digital del Banco Central 
chino (Central Bank Digital Currencies, o CBDCs, por sus siglas en inglés). China es la 
primera economía en llevar a cabo pruebas piloto con su CBDC, que a finales de 2021 
había alcanzado a 250 millones de personas. El diseño del eCNY es opuesto a los princi-
pios del bitcóin: centralizado y controlado por el Gobierno y el PBOC.

Su apuesta por ser el primer país con una CBDC puede posicionar a China como un 
decisor en el sistema financiero global del futuro, pero también la expone a los riesgos 
asociados a la falta de experiencias previas. A nivel doméstico, el eCNY sería un fuerte 
contendiente contra el duopolio de Ant y Tencent y la demanda de criptomonedas, y 
podría hacer avanzar la inclusión financiera, además de dar al PBOC una nueva herra-
mienta para su política monetaria. A nivel internacional, el eCNY pretendería avanzar 
en la internacionalización del renminbi (RMB, la moneda oficial china). La privacidad, 
sin embargo, sería una de las principales desventajas del eCNY, que podría frenar su 
adopción tanto en China (pese a que será impulsada por la demanda gubernamental) 
como en el exterior. El control directo del PBOC sobre el registro contable con todas las 
transacciones que ocurran dentro del sistema del eCNY será un claro inconveniente en 
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muchos casos. Tan sólo los monederos y cuentas digitales más pequeños estarán prote-
gidos de la supervisión.

El punto final de la autonomía y libertad de las que habían dispuesto hasta ese momento 
las tecnológicas comenzó a mediados de 2020. En julio, Ant anunció su salida a bolsa, la 
mayor oferta pública inicial en la historia. Días antes del fin de la operación, Jack Ma realizó 
otro error de cálculo devastador con un discurso muy crítico hacia la labor del Gobierno en 
la regulación de las fintech y su escasa tolerancia al riesgo. Su oposición frontal y de manera 
pública a una de las prioridades personales de Xi Jinping dinamitó el capital político que le 
quedaba. En respuesta, Xi autorizó la cancelación de la operación. Para ello, se tomaron 
medidas que, entre otras obligaciones, requerían a Ant aportar el 30 % del capital de los 
préstamos otorgados (hasta ahora, sólo contribuía con el 2 %). Medidas como ésta afectaban 
profundamente a la valoración de la compañía. En este clima de incertidumbre, la Bolsa de 
Shanghái suspendió la operación dos días antes de la fecha fijada.

El discurso de Ma dio el pistoletazo de salida a numerosas medidas preparadas con an-
telación, pero que necesitaban de la aprobación política definitiva. Las nuevas normas 
afectaban a todo el ecosistema tecnológico chino y eliminaron 280 000 millones de dóla-
res de su valor de mercado. Se incluían cambios en materia de competencia, monopolios 
de la información, requisitos de conversión en holding financiero, cooperación con regu-
ladores y restricciones en Yu’E Bao y otros productos de inversión.

La nueva regulación, que también incluye el uso de algoritmos, ciberseguridad y dere-
chos laborales, pone trabas a las superapps con más barreras dentro de sus propios ecosis-
temas para evitar prácticas monopolísticas. Las normas no afectan a la mayoría de las más 
de veinte millones de empresas privadas en China, pero sí dificulta la habilidad de las 
pequeñas tecnológicas para cumplir con los recientes requisitos y desincentiva a nuevos 
emprendedores. Como consecuencia, en los últimos años, el balance de poder ha vuelto a 
inclinarse en favor de las grandes empresas estatales.

La trayectoria y experiencia de China en fintech demuestra que la innovación y los sis-
temas autoritarios son compatibles a través de la creación de un sistema estable, una bue-
na infraestructura y una regulación razonable que lleve al mercado a decidir los ganado-
res. Xi Jinping y su creciente concentración de poder pueden desestabilizar esta situación. 
Aun así, hay importantes lecciones que se pueden extraer de la experiencia china y que 
Estados Unidos (y otros) debería tener en cuenta. En primer lugar, la necesidad de tener 
una política sólida de competencia. En segundo lugar, normas que permitan gestionar los 
conflictos de interés y las tendencias monopolísticas derivadas de la entrada de las gran-
des tecnológicas en el sector financiero. Por último, los gobiernos deben estar atentos a la 
evolución de las tendencias en protección de datos, ciberseguridad, riesgo financiero y 
CBDC en China, que actúa como ejemplo para el resto del mundo.

Chorzempa recuerda que, en la mayoría de los países, las compañías tecnológicas que 
darán el salto a la fintech serán principalmente estadounidenses o chinas, con valores dis-
tintos a los locales. Por tanto, los Estados deben estar preparados para dar respuesta a esta 
situación. En el caso particular de EE UU, si desea mantener su posición tecnológica y 
financiera, debe reaccionar de manera decidida a lo ocurrido en China, mejorando como 
primer paso las condiciones nacionales e internacionales de pago en dólares.

* * *
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